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I N GENERAL. 
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2 l í t i > p r i m e r * . 

I Misa ce pintoresco.—A la.izquicrda un molino con unos c u a n -
tos fs rn lunes para (Mitrar en ¿I.—Al lado un rio con u n 
puente <|ue so esconde por el mismo la«lo.— Kl rio atraviesa 
part-- di-i teatro y se oculta hácia el fondo en t ro varias is le-
tas llenas do ramaje .—A la derecha un senil e ro .—En p r i -
mer té rmino y á la derecha del público un árbol g r a n d e y 
junio ¡í ¿I un barril «le har ina .—A la izquierda una pue r t a 
' jue «la entra.!.» ^ las dependencias del mol ino .—Vanos sa-
cos y olrus ins t rumentos de labor (1 ) . 

La escena está sola. Se oye dentro y hacia la izquierda urn 
zampona y una /lauta que tocan algunos comjmes: al fin de 
ellos suenan voces de alegría.—En seguida y jx>r la derecha, 
dentro, responden otros instrumentos campestres y se oyen va-
rias aclamaciones. Durante esto, P E D * 0 , en trage de mozo del 
molino y cotí un saco de harina <* cuestas, sale por la derecha, 
se detiene á escuchar, suelta de pronto el saco dando señales de 
alegría, y se asoma corriendo aicomino. 

I N T R O D U C C I O N . 

ESCENA PRIMERA 

CUHTO 

VOCES P O « 
LAUQUOTt-
©A Mimo. 

Ah ? tto la barcal h b ! 

(1) Por derecha é p i e rda , eróMsé U %t 7. IB 
!0. 

* 



VOCES POR / 

i. A DERECHA ) Ah ! los del puente! Ah. 
DENTRO. { 

V<K:. IZDA. Adonde van? 
Voc. DCIIA. Adonde van? 
UNAS \ OTRAS. AL cercano molino de Juan. 

{Pedro hace, seña* hacia donde suenan las races >jdu sal lot 
de gozo.) , 
CORO general dentro gue se r« arerrando hasta salir « m rsmia. 

La molinera 
dio á luz un niño, 
y hoy lo llevamos 
a bautizar. 
Por el contorno 
corrió la nueva : 
todos acuden 
con grato a fan. 

Todos van, 
todos van, 

al cercano molino de Juan. 
(Durante este coro van 11egando los aldeanos >/ aldeanas, 

unos por el puente, otros por el sendero, otros en una barra 
pa reí r to, y otros en un corro. Pedro los abraza ron efusión// 
torre hacia el molino esclamando.} 
PED. Nostramo, la gente llega! 
DENTRO J I A N . Vov allá, voy allá. 
PF.D. BA]A C L F O N T O C O N E L 

C O R O . Viva Juan! viva Juan! 
(Los aldeanos y aldeanas ocupan la escena con aminacto» 

y ofcgría. Juan aparece en el último eecahn del molino tenien-
do en los brazos un niño recien nacido.) 
JUAN. (Bajando.) Muy buenas Urdes, vecinos míos; 

aquí os presento mi dulce amor. 
Durmiendo estaba coáio un cachorro... 
y ¿ vuestras voces se despertó. 

ALDEANOS. (Rodeándole fáfffflffif0 al 

J u s . Mí espesa fue ¿ la aldea; 
y w pobre rapaz 

llorando me pedia... 
lo que e» natural. 

Rea sé cómo Teresa 



le suele acallar: 
mas yo no nuedo darle 

lo que ella le dá. 
«VI.D. El sueño acaso 

fe calmará. 

'Pedro trae una silla á Juan. Juan se sienta en medio de 
los aldeanos y empieza á mecer ai chico.) 
JiAN. Duerme, nifto del alma, 

duerme, hijo mió, 
duerme mi amor; 
al dulcísimo arrullo 
del manso río 
murmurador. 

Ro, ró... 
rü , ró... 

Duerme mi amor. 
A 1.1». Mirando al niño y en vos baja.) 

Chito, silencio; 
ya se calmó; 
ya se acurruca, 
ya se durmió. 

J u s . Aunque opina tu madre 
de otra manera 
que tu papá; 
no serias tú el único 
sí ella quisiera.... 
que sí querrá. 

Ro, ró... 
ró, ró.. . 

que sí qtie querrá. (Con intención.) 
AI D. Ved como duerme, 

no hay miedo yá: 
en mucho ralo 
no chistará. 

J C A S . (Levantándose con el niño en ¡os brazos, lleno de orgullo 
y satisfacción.) ^ 

J e AN. ALBSAKOS. 

Es mi retrato, ^ h , ^ hermosura 
no hay que dudar: de criatura! 
cuando chiquito Con qué dulzura 
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vo he sido i ¿rúa l. reposando está f 
b e talis oaíris, Ay, qué rnhito! 
aquel refrán, ay, qué bonito! 
en él se cumple ' lodo! todito ! 
de pé á pá ! es á su papá ! 

I t AS. Es verdad! 
os verdad 

asi era yo á su edad. 
(Cesa la música.) 

Habí, A no. 

JLAN. Gracias, vecinos, gracias. En cuanto vuelva mi mujer, 
iremos á bautizar al chico. 

PED. Aiá! Y yo seré quien lo lleve á la iglesia. 
Jt.\K. T u ? Primero lo dejaba moro. 
P E D . ( ( O B disgusto. Con que deapttes que lo quiero R O M O M 

fuera mió!... (Se ;fone á acariciarlo.) Ajojó! Ajojo! 
JL\>. Quita , jumento, que lo vas á despertar. 
PED. También es bueno que nunca lie de acariciarlo á mi 

gusto! 
ItA;<. Baja á la bodega y trae de beber á los amigos. .1 

aldeanos.} Ya veréis qué cerveza! La mejor de Berlin! 
Como que la he comprado para celebrar el bautizo. 

T E R E . ¡Saliendo por el fondo.) S í ! buen bautizo te dé Dio-' 
PED. (Al oiría.) Aquí está la madre! Viva la madre! 
TODOS. Viva! 

ESCENA I I . 

D I C B O S . T E R E S A . 

T E R E . (Presentándose.) Nuestro gozo en un pozo! 
J E A N . Qué quieres decir ? 
T E R E . Que no tenemos padrino. Que mi tia Gertrudis no lia 

vuelto de Berlin» y el señor Flteman ha amanecido con 
tercianas. 

ICAH. Con tercianas? Un boticario que vende los remedios pa-
ra curarlas? Ese es un protesto. . , ru 

T E R E . (Cogiendo alnüogcontemplándoJe.) Pobrecito! Quin-
ce días sin baber i e a W o e l agua!. . (Pedro * acerca a 
acariciarlo dt nmn.) 



J ivs . (Desperado.] Por vida de!.. ¡Ai »m empellon « / 'e-
í/ro. i Quítale ilc ahí! 

1H:J». , Con mojo.) Pues aondeme pongo? 
ívks Vete á trabajar. Ya no tenemos hoy fiesta. Rumor en 

los tíldennos. Pero os daré cerveza de lodos modos. 
TF.RF l los aldeanos.) Si, si. Ya ano os habéis molestado.. 
Pw>. ' • f'oméndose en medio.) Cabal: ya que nos hemos 

j , "v h iictirndole de un empellón por h puerta de la isquifir-
dn. I.arco, á la tarea! 

T I : R K . Subiéndolos escalones dei molino Por aquí, vecinos. 
seguidme. Los aldeanos te ran con ella.) 

Ji xn Solo. Con que es decir uuc tengo que depender de la 
voluntad de un estraño para bautizar ¿ mi hijo! [litpron-
to. También es fuerte cosa que yo pueda ser padre cuan-
do quiera , y no padrino cuandome luga falta, voto a . . . 
. En'ra murmurando y desesperado en el molino.) 

MtSlCA. 

e s c e n a 111. 

It! PRINCESA y el BABÓN , aparecen en este momento en 
,1 puente. El baron'dá el broto á la princesa y se detiene como 
intentando volver atrás. 

CANTO. 

P R I N . En el puente.) Venid sin miedo, 
señor barón. 

BAR. • Id.) Ved que es muy a i tica 
mi posicionI 

P R I N . Ningún peligro 
erareis por mi» 

(El boro» se deja Uecar y hoja* é la escena el mimo ítem-
tiempo que dicen esto.) 
BAI M».) En mala hora 
* { P ta* déb3 fui. 
País. (Ya en la escena y r n l m U M bmto del barón.) 

E l a m á t e l e _ 

la fresan» Í i 
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del ramaje, 
de las flores 
el aroma 

respirad conmigo aquí. 
BAR. Fingiendo satisfacción.) 

Oh, qué ambiente! 
* qué paisaje I 

oh, qué flores! 
qué ramaje! 
(I que bestia 
que yo he sido 

on venir con ella aqui!) 

PRIS . (Que lo ha observado, dice sonriendo.) 
Sospecho que el paseo 
no os causa gran placer. 

BAR. (Sietnj/re receloso.) 
Y yo voy sospechando... 
que sospecháis muy bien. 

PEIN. (.SwtriMMio.) 
Ceder quise al capricho. 

BAR. Mal consejero es! 
PRI*. Quién logra de sus alas 

el vuelo contener? 

1 * 
PRIN. Al capricho no hay razón 

que lo pueda sujetar, 
ni en su rápida invención, 
ni en su eterno desear 

Impaciente 
nos agita, 
lisonjero 
nos incita, 

y nos jleva sin cesar, 
hoy aquí 
matea* allá. 
Quién podrá, ••. • 
quién podrá i 

al capricho dominar? (Dos mes.) 
BA». A, tenia 

<m 



que el capricho 
es un Licito 
singular! 

2 . ' 

Pun. Es su trono el tocador, 
es lo nuevo $u deidad, 
es su victima el amor , 
y es su fé la vanidad. 

Inconstante 
en sus favores, 
y cambiando 
de colores, 

cual relampago fugaz, 
como viene 
se nos vá. 

A I N TIEMPO. 

PRINCES* . B A R O N . 

Quién podrá, En verdad, 
quién ¡íodrá En verdad 

al ca¡>r¡cho sujetar? fjue es un bicho singular! 
/Aw veces.) KfJos vece*., 

i[Cesa la mtUira.) 

HASLADO. 

País. Estrenareis ahora que baya cedido á la idea que tuve 
de hacer una corta escamón por esta campiña? 

BAR. Pero si S. M supiera que yo, el barón de Kopen-Niken, 
á quien ha dispensado la confianza .. (inclinándote v el 
alto honor de guardaros!... 

PUN. Dejáis por ventura de guardarme saliendo conmigo á 
paseo? i En oiro tama.) A la verdad, baron, que ya empie-
za á darme cuidado mi ridicula cautividad. t i gran duque 
mi tío me hace venir de inetenite i la edrte de Prasia, y 
ya cerca de Berlin me salí» a í eoeoeitro con gran ceremo-
nia y me hospedáis, en nombre de S. M. el rev Federico 
Guillermo, en una especie de fortaleza, donde nace ocho 
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«lias quo vivo on la mas completa soledad. Podréis expli-
carme la razón do este viaje y la causi de tan est ra ña 
acogida.' 

IUB. (Con pena. . Lo único que puedo deciros es, que du-
rante quince años estoy solicitando la llave de gentil-
hombre. v que su graciosa magostad no me la concederá 
nunca al sal>er*eómo he quebrantado sus órdenes. 

Pr.iv 'Sonriendo. .Su graciosa magestad? \ c á para inter 
non, creo que le califica» asi por pura fórmula. 

ItVR. ', Vivamente • Ooh!... Protesto! 
P R I N . KII !... Tmlos sallemos que el rey Federico Guillermo 

no peca de amabilidad ni de dulzura. 
K\R. Si... Confieso que S. M: es un poco... rígido, y que 

tiene moment os... en los cuales conviene estar á cierta 
distancia de su persona... Aparte.' Y de su bastón! 

Pit ix. : Lije fomente. Siempre le heñido cítarconmel tipo de 
la est ra vagancia... y bien lodá á conocer conmigo. Solo 
me ha visitado una vez... y esa, apenas me pragnntó por 
nú salud, volvió la espalda y desapareció como un re-
lámpago. » 

H\n. S. M. está tan ocupado en instruir á sus granaderos... 
Puts. Pero la reina... el principe, áquien noconozcoaun... 
Uva. Vivamente. Ni debéis conocerlo hasta el momento.. 

Ap. i f! {Conteniéndote como quien /<« cometido una in-
diaeree ion. • 

I'KIS. Cómo? Qué decís? iSin comprenderlo 
Uva. ' Vivamente.'- Digo que... la reina se halla hace tiempo 

enferma... y que el príncipe... í Vacilando. > 
P R I N . [Sonriendo'. Qué el príncipe es tan original como su 

padre9 

It vi». Sonriendo también y como negándolo. Oh! Oh !... 
P R I N . S I , sí. Ya sé que atai^a pretensiones de filósofo y de 

poeta... y que el rey te tiene sujeto como á un soldado, 
en el campamento de Potedam. Singular familia!., y mas 
singular corte aun! (Suspira tristemente.) . 

HA». (AP.) Esta conversación está comprometieadn mi llave! 
Ptt*. Ahí Si al menos yo volviera pronto á Viesa!... 
BAB. Seria sin duda muy agradable para VO».—Perono lo es 

menos para mi el qué nos volvamos á la quinta» y... 
(A«aro 

P u s Eh? Qué es eso? (Sempmrimá M todo con el barón pie 
cimtinm imÍMtiendo com ella pan 
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ESCENA IV. 

1)ICHO>. JV , TF.RESA, ALDEANOS. 

T E U E . St il i nulo ron lot aldeanos del ras de Juan.) Marido... 
V») le lo prohibo. •• „ 

JtÁv \l pié de la escalera y disputando con Teresa.;, l yo 
diÜ<> que voy á saear al sefior Flicman de la cama y á 
traerle aquí de los rabezones! 

li\n. \p. á te princesa.) Vamonos, señora, vamonos, in 
princesa se cojrdei brazo del barón y se d ir i je con H haría 
el fondo.) 

Jv.w Viniendo al proscenio y con acento desesperado. > Ilay 
ma\or desgracia!! 

Par». i 1/ air'esta palabra, vuelve la cabeza ¡titr un movimien-
to instintivo. • l na desgracia? Nr suelta del braza del barón 
i/ viene al lado de Juan. Con»», buen hombre?... 

Ji w Sorprendido al verla y descubriéndose. lili? -v Todos los 
aldeanas se descubren.) 

BAR. ,\p. Va se me volvió á escapar! 
P R I N . • . ( Juan con inici é v. • POR que os aflijis? Qué os sucede*. 
J I A N . Ahí es nada! 'Con humildad. Figuraos, señora, que 

yo tengo un liijo... de mi mujer, que e>tá presente.. 
¡Señalando ó ¡cresa.) 

T E K K . ÍSaludando. Servidora vuestra. 
J I A N . V el niño también. 
BAR. I En el colmo de la impaciencia.) Adelante, adelante... 
J I A N . : .T la princesa. Pues bfcn. Hace quince «lias que la 

criatura vino al mundo... y no hay medio de bautizarlo, 
porque el padrino... 

P R I N . ¡Continuando.) Tiene acaso inconvenientes?.. 
JIA*. No señora: no son inconvenientes. Si» tercianas. 
BAR. I Impaciente y de pronto.) Vaya, pues que se alivie 

(Ofreciendo W tai *o á In princesa, <pte no le hace caso.) 
Cuando gustéis... . 

JtATí. (Ato orincemqueImeeemfm cm interés.) \ no es solo 
él: la madrina tampoco puedo venir hoy.. {Afligido.) y he-
nos aquí con todos loe preparativos hechos, coa los con-
vidados reunidos... y babeado gastado un dineral para 

« nodal v • 
País. (.4/barón.) Pobre gente? 
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B u . (Conviniendo de mala gana y volviéndole á presentar el 
brazo.) Sí, sí, pobres... (La princesa le vuelve la espalda y 
él se desespera.) 

T E R E . Y tanto! Por oso mismo todo nos sale mal. 
P R I N . ( Volviéndose de pronto al barón como acometida de una 

idea.} Barón? 
BAR. (Creyendo que desea irse y ofreciéndola el brazo muy con-

tento.) A j a ! En marcha. 
P R I N . N O . Al contrario. 
BAR. (Estupefacto.) KH? 
P R I N . (Al futran.) Si yo fuera madrina de ese niño... 
BAR. (Escandalizado y retrocediendo.) Vos!... 
J I A N Y T E R E . (Llenos de sorpresa y alegría.) Es posible? 

(.4 n imac ion en todos los aldeanos.) 
BAR. VOS la madrina!. . . Vos! (Ap.) Misericordia! 
P R I N . Por qué no ? Esto se vé todos los dias y . . . f LO/riVn-

doseájuan y Teresa yen tono decidido.) Lo dieho, dicho, 
amigos mi os. 

JeAN. Viva ! 
T E R E . v A I D. Viva! 
BAR. (Agitado y mirando su reló.J Y va llevamos dos horas 

fuera de la quinta! 
PEO. (Saliendo al escape por la puerta de abajo al oir las vo-

ces.) Qué sucede ? se na puesto bueno el señor Klicman? 
(.vira al luí ron, que en este momento e-stá vucífo de tsftaldas, 
corre <i abrazarlo, llenándole de harina.) Señor Flicman!!.. 

BAR. fHechizándole furtoso.) Cí í ! Animal! 
(Juan retrocede y le saluda: los aldeanos le cuentan en voz 

haja lo que. sucede, j 
T E R R , ( ton quien la princesa ka estado hablando.) A Y , seño-

ra ! Como pagaros... 
J I A N . (A Teresa.) Corre,corre! Trae al chico!—AH ! ( Vi-

niendo al lado del barón.) Qué sombre le ]»ondremos ? 
BAR. (iracundo y contentándole.) Calamidad ! (Juan se queda 

confuso. .Movimiento de disgusto entre los aldeanos.) 
P R I N . (Sonriendo.) No, no.—Yo os diré el nombre. 
TODOS. A ver, á ver?. .r (Prestando atención.) 
Para. ((Am acento un poco conmovido.) Gustavo. 
JtAN. Gustavo? (De pronto á Teresa.) Pues anda! trae á 

Gustavo! (El barón discute m ws baja con la princesa.) 
T E R E . T Ú , Pedro, corre á la iglesia, avisa al cura , «lile al 

sacristan que repique. < . * • 
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Pn> I)e 0«> mo encargo yo! Vendóte cor rundo. Juan. Te-
'rrsa v oíannos aldeanos se dirijen al molino. ( 

BAR M/< la princesa.: Señora! si yo hu hiera provisto... 
PRIN Nada temáis. Yo rescindo de las consecuencias. 
J I A N Bestia «le mi! Ya me olvúlalia que nos falla el padrino. 
T K R F O * iba a entrar en la casa se vuelvePues es verdad. 
P R I N " Í ) importa. Kt señor harón nos liara el obsequio... 
BAR. Yo? Yo padrino de un monigote que ha venido al mun-

do ¡tara jugarme esta mala pasada ? 
PRIN 'Sonriendo. / Yava, señor harón. 
Tonos.' . /htrás de el.) Vaya, señor harón!., hn tono desa-

plica.) , . • . 
BAR ' Vendóse al estremo derecho de la escena, y quedándose 

uiu.j Jamas! Jamás!—Perdonadme,señora, pero... {ton 

acento solemne. Jamás!! 
J i \ n . Y qué vamosá hacer ahora? Ln donde hallar un pa-

drino? 
T E R E . Nada mas que uno! 
J I X N . (En rot alia.. Pues! Dónde habra un padrino para un 

remedio! x 
FED. Presente! i Golpe de, orquesta.) 

(Apareciendo en medio del puente, vestido de sargenta de 
Guardias. Todos se vuelven y lo mirón ron agradable sorpresa 
esrepto el baron gue continua renegando para st délo que pana.) 

Música. 
E S C E N A V . 

D I C H O S . FEDERICO cí/wntíe. 
[ Ah! qué gentil sargento! 

J I A N , T E - L \jndo padrino á fé ! 
RESA \ A L - > Venga muy en buen hora: 

DE A sos. I gracias por la merced. 

FED. flksdeel puente.) Sirvo yo? 
, ' Sí, par diez! 

J I A N , A L - V Venga muy en buen hora, 
DEANOS ¥ l y muchas gracias 
T E R E S A , I POR la merced. 

(Federico baja del puente.) . 
barín.) ft* ®¡¡¡£» r cumplirla es menester. 
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BAR. (Dec idilio.) Jamás! Y ESE W J 1 d ai) i)... 

''Sedirije al centro de la escena, se. nu-u entra ron Federico 
y al verlo esclama sorprendido.} 

Qué miro ! 
FED. ((.'ojiéndole velozmente del brazo y aparte al baron. eon 

autoridad.J Chito ! 
BAR. (Ap. y estupefacto. > Ivs é l ! 

.'Durante esto, la princesa hablando con Juan, ¡cresa y 
los aldea no v, «o ha notado nada. Federico se dirije, al centro 
de I a esc en a. con^n aire mu re i a l y aleij re. Todo * por tic ipn n, < t 
medida que lo oyen, de su alegría y de «« «MtwifirioM.) 

FED. Aqui el padrino está, 
renazca el gozo yá! 

T O D O S , menos r! barón y la princesa. 
Aqui el padrino está, 
renazca el gozo yá! 

FED. (Sonriendo.) Echemos sin temor 
al diablo el mal humor ! 

TODOS, menos el barón y la princesa. 
Echemos sin temor 
al diablo el mal humor! 

BAR. (.\p. y consternado.) 
Al diablo se lo dán... 
y lo recojo vo ! 

T E R E . (VH«/«H<¿O la princesa á Federico.) 
Ved la madrina aquí. 

BAR. (Aparte á la princesa, que se presenta á Federico.) 
No os descubráis, por Dios! 

FED. (.1/ verla esclama aparte, impresionado.) 
Qué mágica beldad! 

P R I N . (Qne ha notado el movimiento de Federico.) 
Par qué tal cmocion? (A Federico.) 

FED. (Con sinceridad.) 
Al veros la sentí. 

PaiN. (Riéndose de él y en tono de burla.) 
Muy rápida os hirió!, 

FED. (Acercándose mas y con galantería.) 
Am bfeie la luz 1 
asi age hiere el sol! 



Si Lal sois para mi, 
'Sonriendo. la culpa teiieis vos. 

fi\a. \p. y desesterado.; 
• Va escampa! 

T E R E . I T su marido.) Qué galán! 
Fi;n. \j>. '/ íMíí dMí/vá la princesa. ¡ 

l'.l alma me rol»»! 
.\p. al harón.) Yo rio a la verdad. 

¡¡IR. (.!;>. y pura si. \ o bufo de furor! 
Tonos, menos Federica, el buron y la princesa. 

Qué bien la cosa vá, 
renazca el gozo ya 4 
v echemos sin temor 
al diablo el mal huinor! 

/.Se oye dentro el repique de las campanas déla aldea. Ju-
dos esrlaman escuchando, menos Federico, la princesa y el 
harón.) 
CORO, JCAN j Ya las campanas 
? T E R E S A . » «e oyen sonar. 
j l A V Pronto á la iglesia! 

(Teresa entra corriendo en el molino.¿ 
Vamos allá. 

TODOS. Vamos allá. 
(Fl barón ofrece el brazo a la princesa, tedenco se al-

lanta, haciendo al baron, sin que la minnsa lo note, una sew, 
imperiosa para que guarde silencio. B harón esta furioso. Fe-
derico, con la princesa del braso, esclama: < 

F e d . Siga el campando, 
que el feliz bateo 
entre bulla y fiesta 
se hade celebrar. 

/Graciosamente, moviendo á com& la cakew é imitando, 
conk sonrisa en los labios, los toques 9«« estén dando lascam-
pmm il mismo timpttfh " 1.-. 

."' 1 . lafl, la», lapu . 
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Sipa el campaneo, 
sipa sin cesar ! 

('.ORO ) J I A N . Lan, ian, lan... 
lan, lán. lan... 

olí, qué bien repican! 
Vamos pronto allá ! 

l'i ii. Viva la madrina! /'Laprincesa ríe wma-
Su beldad divina mente alegre.) 
voces y campanas 
han de publicar! 

i Como anta./ Lan, lan, lan, 
lan, lan, lan. 

Sipa el alltoroto ! 
Sipa sin cesar ! 

<Iuuo I JI.vv Lan, lan, lan... 
lan, lan, lan... 

Viva la madrina... 
Vamos pronto allá! 

(Todos se dirijen hacia el fondo, aq it ando al aire fot som-
breros. Teresa sale corriendo del molino con el niño en los 
brazos. El harón al verlo hace un gesto de ira. Teresa lo pasa 
a los brazos de una aldeana. Juan habla con ella como dándole 
a I if unas órdenes. Federico lleva del brazo á la princesa, son-
riendo y hablando con ella, y hace «na seña al barón para que 
le siga. Todo esto en eí tiempo que naturalmente echen en irse 
Unios por el sendero de la derecha. — Cesa la música. 

E S C E N A V I . 

. TERESA sola. 

HABLADO. 

(&ajando del fondo al proscenio.) V yo mientras á poner la 
mesa y á tenerlo todo listo para coando vuelvan. (Muy 
contenta.) Qué padrino»!—tina noble dama... y im sar-
gento! (Con malicié:)Y él, aunque jóven, no es rana, 
que digamos. Bien la miraba y b r e a r a n . . . (Ik pronto.) 
x <|ué ? Pues bañan muy bueña p*reja —Sí señor. El uno 
por lo cortesano y el otro por lo militar. —Ay! (( ' tro-



mente.,, Démonos prisa, no se pase la liora. (Entra corrí«-
ütt en el molino.) 

ESCENA. V I I . 

M¡l%im en la orquesta , piano.—GCSTAVO, <k oficial, vie-
ne lentamente por el fondo, eon aire triste y <* 
rl contenido de un pliego que trae abierta en la mano. Al llegar 
t,i centro de la escena se detiene y lee, al mismo tiempo que la 
orquesta continua tocando suavemente. 

( a s r . (Leyendo.) «El conde Gustavo de Leimberg partirá 
- oMa noche con su compañía del campamento de Pots-
„dam, v deberá reunirse al amanecer con la division que 
„salc dé Berlín para la frontera de Silesia.» (Arruga con 
despecho el pliego entre sus manos y est lama.) 

C A S T O . 

Orden fatal! 
Tirana suerte mia! 

Cómo partir, 
si en riesgo está mi amor? 

Cómo partir 
sin que antes el misterio 

causa de mi pesar 
descubra yo I 

I a 

Hoy por vez primera, 
bélico laurel, 
tu envidiada gloria 
miro con desden. 
Si por ti el tesoro 
que tan ciego adoro 
para siempre, ay triste t 
debo aqui perder... 
De a i bandera en pos, 
luchando por d6 quier, 
no la victoria, no. 
la muerte buscaré! 
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2.* 

ílaz, fortuna, al me na-
que m¡ dulce bien 

* sepa cuánto sufro 
sin poderla ver. 
Y si á mi ternura 
ser constante jura , 
si ningún fieligro 
debo acjiii temer... 

Seguro de su amor, 
y á mi bandera fiel, 
al campo del honor 
dichoso partiré. 

ÍCesa la musita.) 

HABLADO. 

G C S T . Ah! Esta orden viene sin embargo á destruir todas 
mis esperanzas! Y en qué momentos! Cuando después de 
un año une vivo lejos de ia que amo, me dicen i^e está 
aquí, rodeada del mas profundo misterio, sin (pie nadie 
sejia... Oh! {Guardando el pliego.) \o lo hubiera sabido to-
llo anoche! Yo hubiera llegado hasta ella, sin el grito 
de alarma de aquel maldito guardabosque!—Es imjiosible 
que yo parta de este modo: y si la amistad de Federico 
es tal como yo creo... 

ESCENA V I I I . 

G I S T A V O . El BARON , que viene fatigado y trayendo un 
gran número de cajas y cartuchos de dulces, en los bolsillos, 
en las manos y debajo de los brazos, sin poder apenas con 
ellos. Sale velozmente. 

BAR. (Sofocado.) Uí! No puedo mas! Qué carrera en pelo! 
G C S T . ( \ iéndole de aquel F*<xf0.) 'Cafle! 
BAR. (Hcvorando en (imstmo.) JHBseneOrdia! (Queriendo 

kuirA El conde Gustavo! 
G I R T , (interponiéndose.) Qué es eoo, Aaron? Adonde vais 

asi? ••?•?#... $f rv¿,i\ i;,f » 
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Rui. Ha jando al proscenio.) No voy; vengo. f.Virn ú todos 
latí»*. IVro en donde están? 

4»i sr. Quienes? 
• BAR. |*i>r favor! Que nadie sepa que me habéis visto carga-

do lo mismo quo una nuda... Cáspita! V como pesan_ es-
tos condenados dulces! {Luchando por acomodárselos bien • 

(í i ST. I.le vais dulces? 
Uvr. Si! Dulces... lijen amargos! 
í i i sr. No comprendo... 
I)\n. Tanto mejor: v si yo hubiera podi... i De pronto.) Su-

jetadla. que >e escurre! I'or una dejas caja# ifne empeza-
ba ó evwrr Írselo. (iustaro le coloca bien la caja.) s 

lit sr. Pero qué significa?... 
BAR. Ks un secreto! No, dos secretos. Básteos saber que 

quien manda, manda, amigo conde: y que cuando le en-
vían á uno á buscar dulces, no hay mas remedio aue ir á 
buscarlos. — \ v ! (Ion tal que no me cuesten mi llave. 
¡Se dirige o mirar hacia el fondo.) 

Til sr. ..\i errándosele.; Señor barón... Me alegro de encon-
traros en este momento. 

BVR. NO diré yo otro tanto. 
til sr. l a radicación que de vuestra amistad exijo, es para 

mi de tal imjmrtanciar qne una palabra vuestra puede 
decidir de mi suerte. 

BAR. Aparte y con mjnciencia.) (Pues estoy yo despacio 
ahora...) Permitidme, señor conde, otro día... {Querien-
do rol ver al fondo.) 

lit sr. No, no: otro «lia seria tarde. (Interponiéndose:) 
B\n. [Impaciente y sofocado con h carga (pie llera.) Pero 

hombre de Dios! Cuando veis que se me puede ahogar 
con un cabe lio... ( Volviendo á mirar hacia el fondo.) Huí!. 
cómo tardan! 

C I S T . (U.coje por el brazo Y baja asi con él al proscenio.; 
Pues bien. Responded á mía sola pregunta. 

BAR. (Aparte.) Voto 4 Barraba®l . 
Gusr. Con qué objeto ha venido á Prusia la Princesa l iar ía / 
BAR (Sorprendido yrtctloso.) Cómo! Quién os ha «Jicho?... 
GtsT. (rítmente.) Hablad. apítorfe.), w , 
B A R . N O puedo. No sé nada. ® E R T « 4 O » R * . ) , ^ 
G U S T . (Deteniéndole.) flafJapuente,) 

esta confitería! . ̂ ; \ n ••»•),.>|y ¿' ' •• •• t . 
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G I S T , (insistiendo ya seriamente.) Y yo os e\¡jo que al 

punto... 
BAR. (En el rol/no de la impaciencia, suelta de pronto las rajai 

y cartuchos que caen al suelo á la rez, y plantándole ira-
rundo y moviendo con rabia la cabeza; esrlama.^ Caramba! 
Queréis no zamarrearme mas? (Con voz fuerte.) 

Gt sr. (Conteniéndose, pero tomando un tono grave.; Barón' 
BAR. Incómodo.) Qué! 
Gisr. [fon intención.) Nos veremos ! 
BAR. (Enfadado.) Cuándo gustéis, conde. Cuando gu< 

(Gustavo le vuelve la espalda.) 
G I S T . Í VOCM RFRntro.) Vivan! 
BAR. (be pronto.) I F! Ilélos alii! Y los dulces por el suelo! 

(Se pone á cojcrios muy de prisa. Teresa, ú las voces que if 
han oído, -'.ale corriendo del molino ) 

T E R E . (.SWiVndo.) Ya están de vuelta! (Reparando en lv\ 
dulces que coje el barón.) Av, cnanto cucurucho ! 

BAR. ( I 'iramrnte Ó Teresa.) Ssssí Note los comas! Trae 
acá. (Teresa le ayuda á recojerlos.) 

T E R E . Dios mío, qué contenta estoy! 
BAR. Y yo. (Ajxirte.) Como al que van á ahorcar ! 

ESCENA IX . 

GUSTAVO , en pié y junto al MOLINO, entregado á sus refle-
xiones. Ei. BARON colocando to* dulces sobre el barril que hay 
al pié del árbol. T E R E S A yenda al fondo y al encuentro de F E - * 
IIERICO que con LA PRINCESA del brazo sale seguido de J I A N , de 
P E D R O y de los aldeanos y aldeanas. 
FED. (En voz alta y ó los aldeanos.) Lo dicho, dicho. La 

fiesta va á durar toda la noche. 
BAR. (.\parte.) Animas benditas! 
J E A N , ( A los aldeanos.) A ver! Unos cuantos conmigo. (Cuí-

co ó seis aldeanos fe siguen y entran con ¿¡ en el molino, 
nai como Teresa que se lleca al niño. Empieza á ser de 
noche. 

P I I * . (Dirigiéndose ai estremo derecho del proscenio en don-
de está el barón junto al barril.) Veis qué bien pasamos 
el rato? 

Baa. (Con* sarcasmo.) Mocho qoesí! , 
País. Oh, qué lindas caba! fomi & exminmrtas con W 

toroa, róe/ta de espalaos é Federico.) 
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G I S T . (Que no repara en la Princesa, V E A Federico, que 
está á poca distancia de él: se le acerca y le dice sin gran 
misterio, para.no llamar la atención de ¡os que le rodean.'; 
Os buscaba por todas partes. 

FED. (Alegremente.) Ola, mi capitan! (Juan, Teresa y Jos 
aldeanos que entraron con ellos en eí molino, tan . salten-
do con farolitos de papel de color que colocan pintoresca-
mente en los árboles y ramage, para alumbrar ÍA fiesta. 

Gtsr. Tengo que deciros una cosa grave... 
FED. (Con superficialidad.) Mas grave «ueel bateo? Por lo 

menos este es mas urgente: con que luego hablaremos. 
Gisr. Luego! No. Yo necesito... 
FED. OS advierto, mi capitan, que acabo de pasar ocho 

dias arrestado, que ahora no estoy de servicio v.. . (.leer-
rondo*? o Gustavo y diciéndole familiarmente y en voz ba-
ja.) Y que me dejes en paz, y no me fastidies cuando soy 
padrino... y cuando me siento enamorado. 

G I S T . Pero... 
FED. iComo antes.) Eh!... Quieres bailar con nosotros? Kton 

tono decidido. ) 
G I S T . N O . (Coa imjuiciencia.) 
FED. Pues vete con tu seriedad á otra parte. 
G V S T . Pero luego... 
FED. [Dándole la mano.) Nos veremos. 
G E S T . Y O os buscaré. (Federico le vuelve la espalda y se di-

rige al otro estremo del proscenio.) 
FED. Señor Barón?... (Gustavo pasa por medio de la escena 

sin reparar en la princesa y se vá por el fondo. La prince-
sa lo vé al pasar y esclama de repente y conmovida.) 

País. Cielos í 
FED. ( Volviéndose.) Qué teneis? 
País. Nada! (Disimulando.) Es él: no hay duda! (Aparte.) 
BA*. (Desdesu sitio, señalándolos cajas.) Las cajas están 

aquí... 
FRD. (Pasando al lado del barón.) Ahí Sí. Vengan. 
J I A N . (Mirándolasdesde lejos.) Jesús! Si hay para endulzar 

el rio! 
T E S . Calla, tonto. (Aparte á ^ J L F A M M M I I M . 
FED. (Desde donde está, va cogiendo dulces y tirándolos ó los 

aídeowt.) Ahí va eeol 
JT AS. (De pronto, entusksmodo y remangándose Us bocaman-

gas de & chaqueta.) Chkx»! Bofetá luapta! ( M ftdro y 
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/<>\ allien no* se lanzan ron ímpetu <i rojer dulces. Fi tier ir « 
xit;ne ti rami o mus. Los aldeanos se caywjan, se rom . ar-
man una ron fusion espantosa y de este modo rajen fior en-
sila talad al luí ron en medio y lo hacen victima de los empu-
jones, etc. I'ederico rie de esta escena, i 

BAR. í(íritando y sin poderse poner en salvo. I Jé! Jée!... Que 
me empujan! Brutos! Canalla! Los aldeanos se aparúpian, 

FEI». (Dirigiéndose. al otro lado en donde esta la prinresa y 
Teresa, j Ksta caja... (Cim una en la mano. ^ 

TKR. (Poniéndose vivamente entre lot dos. I Para mi? 
FED. NO. (Gesto de. Teresa.) Para la bella madrina. ¡Ofre-

ciéndola galantemente ó In princesa.) 
Pai*. í Tomíntdo /a caja.) Muchas gracias! 
FKD. (Acercándose á la princesa y dicióndola cari nomínenle 

en vos baja.) Heparad si entre ésos dulces no va un pobre 
corazon. (De ftronío en tono brusco á Teresa , que se Int 
acercado a escuchar.) Qué quieres tú? 

TKR. • Con ansiedad cómica.) Mi cucurucho! 
FE». (Dantlole bruscamente ima caja.j Toma... y no wirlvas 

á acercarle adonde no te llaman. 
TER. Tomando y comparando de lejos su coja con In de la 

princesa, dice descontenta.) Calle ! La otra es mas grande! 
{.Sr rame un dulce.) 

Feii. ( I olviendo á baldar bajo y enamoradamente a lo prince-
sa, en tanto que el baron lo observa con gran inquietud. No 
tenéis nada que responder á lo que os he dicho al salir de 
la iglesia? 

PRIM. Si se me ha olvidado! (Con fingida candidez, i 
FEO. Queréis que os lo repita? (4f»or»»/wi«ifp.} 
P R I N . N O . Í.SbiirtWo.) 
FED. Porqué? 
Pan*. (Con malicia.) Porque os esperan para el baile! Juan 

se ha sentado momentos antes sobre el baPril y está ensayan-
do inútilmente el tocar la flauta, á la que hace dar sonidos 
destemplados. El ¿oro* se ha tapado los óidos y heilcrico 
distraído eon esto á su pesar, deja su conversación con ta 
princesa y dice á Juan, pasando al lado suyo.) 

Feo. Calla condenado! No bav nervios que te aguanten. 
JÜA*. Pues no quereis bailar?" ¥A eetov tocando. 
FED. (Separándole de alli de un empujan Y qmtándoU i* A«u-

B u . (A Federico m wt bapL) Gótfo! qué feaceis? 
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FE»). Toma! Pues si esto es mi fuerte! En ios alia. En 

haiie lulo el inundo! Nadie lia de» quedarse quieto. ( In í -
macian (¡eneral. Yus, señor barón, con esa dama! 

B A R . (Aterrado.' Yo!! (Unjo á la princesa./ Señora. s u | K > N -

po que os resistiréis... 
P R I N . N O tal. Eso seria hacer un desprecio á estas pobres 

pentes... 
B\R. Pero... 
Ffh . iDesde el barril.} Vivo, barón, vivo! (¿a princesa le 

coje de la mano.) 
BAR. ''Aparte. I f! Qué VA á ser de mis juanetes! (Todoi 

ios aldeanas se colocan para In danza.) 
TFR. fie ¡tanja con Juan.) A bailar! 
Fni. Quietos! La primera copla le va á tocar a la madre. 
B\R. (Aparte.) Y el primer ptsoton á mí! 

C A S Í O . — C O P L A S . 

1 . A COPLA. 

FKI». N O vayáis al bosque, niñas, 
que hay un lobo muy feroz 
que si átra¡>a á las doncellas 
se las come this á dos. 

B A R . •' RMIMIFHÍF y hablado.) Za¡>e! 
FEI» . (Continuando.} , 

\ cantar! 
á bailar I 

Venid pues á la pradera, 
que el placer 
y el amor 

aquí reina sin temor. 
ALDEASOS. (Hadando.) (Federico toea la flauta. Jnam baila con 

Teresa y la princesa con el barón.) 
A cantar! . 
á bailar! 

Venid pues á la pradera, 
que el placer 
y el amor . 

aqui reina m Umor, (Se pmm.) 
B A R . l&mpUmdo m»f sofocado.) B N Í H L (Laprmeesb rio it 

remap.) • •• ' -a*.. 
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COPLA. 

FED. YO conozco muchas niñas 
que con alma varonil, 
mientras mas el lobo muerde, 
mas ai bosque quieren ir. 

BAR. (Vivamente y hablado.) Por algo será. 
FED. (Continuando.) 

A cantar! 
á bailar! 

Venid, pues á la pradera: 
niñas, ay! 
que el amor 

aquí reina sin temor. 
ALORAMOS. (Bailando.) (Federico toca la flauta, Juan bailo ron 

Teresa; la princesa con el barón.) 
A cantar! 
á bailar! 

venid pues á la pradera 
que et placer 
y el amor 

aquí reina sin temor. (Cesa la danza y la mú-
sica.) 

HABLADO. 

FED. (Desde el tonel.) BravoI 
BAR. Ay! No puedo mas! (Sentándose sobre un saco.) 
P R I N . Cómo, barón! Asi me dejais? 
FED. Otra vuelta! 
TODOS. S Í , si, otra F 
PRIM. Venid. Dadme la mano. (Obligando al barón á ponersr 

de nuevo en baile.) 
BAR. Pero señora!... (Vuelve la música. Todos se echan á bai-

lar como antes y cantan á la vex el principio de la primera 
copla.) 

F E D . T TODOS. (CAHTANDO.) » N O vaya» al bosque niñas, 
x joehayun lobo... 

(A esta palabra y en medio de te danta, aparece el rey 
Federico-dmliermo con ymto atrabiliario y Miman amena-
tante.) 



HFT. fCon voz de trueno.) Alio! (Dando eon el bastón en el 
suelo.} 

JI AN. (/?prononVn¿o/e.) El rey!! (Estupor general.) 
TODOS. E l r e y ! 
BAR. El rey! Ahora sí que vino el lobo!! (Echando á cor-

rer aterrado.) 
(La princesa huue y se queda en observación detras de la 

puerta del molino. El barón se ha escondido. Federico per-
manece subido en el tonel y cruza los brazos.) 

ESCENA X. 

RFT. .SU traqe es anticuado y raido: lleva una coraza de 
acero y encima una banda. Su rostro es severo, su mirar rito 
y penetrante. En sus maneras revela al soldado y al hombre 
de carácter impaciente. Su acento en general es ágrio, brere c 
imperioso, aunque sin monotonia. Llera en la mano un gran 
bastón. Varios oficiales que han venido con él, permanecen en 
ri fondo. Los aldeanos se kan descubierto con respeto y temor, 
dejándole en medio y «I cierta distancia. J I A N \ I R RES A están 
á la izquierda. FEDERICO á la derecha, en pié sobre el tonel, 
apoyando su espalda contra el árbol, ron la flauta en la mano 
y sin mostrar grande inquietud. 

RET. (Mirando rápidamente á derecha y á izquierda.) Qué es 
esto? Qué haréis aquí, cuadrilla de haraganes? Asi aban-
donais el trabajo? (Reparando en Federico.) Qué veo! 
(Con esplosion.) Vos á la cabeza de esta gente! 

FED. (Desde el tonel.) Como que soy el músico. 
RE*. (Cuya irritación aumenta.) Vos ! El principe real! 
TODOS. (Sorprendidos.) El príncipe !! 
P R I * . (Aparte desde donde está observando.) Ah ! con razón 

yo sospechaba... 
RET. (Cediendo á su ira dawn golpe de bastón en el suelo y 

esclama.) Vive el cielof 
(Apenas suena el golpe, el baron sale corriendo de su es-

condite y se mete velos en otro que le parece mas seguro, ater-
rado al oir sonar el bastón. Nadie lo ve.) 
Fan. (Desde el tonel.) SeBor... Yo no soy ahora mas que un 

sargento de guáwü» , % e se divierte... eomo un sar-
gento. 



HEY. 'Mirando ti íedciuo y (meriendo < ontencrse. Si un 
sárjenlo me hablare desde ahí!... - /Ja oír» r/>tifie de bos-
tón en el suelo, romo expresando lo i¡ue haría., 

. El hurón aterrado deja el escondite y se ñute «d escape en 
otro.) 
Fu», [¡tajándole de un salto del tonel.) Perdonad... (,\l rey, 

con respeto.) 
Hr.i. [Mirándole y con acento mas reconcentrado fiero u¡uy 

suero. K1 jiríiuipe heredero... olvidando asi su digni-
dad!. . Subido en un tonel!... {Con fuerza. V tocando la 
llanta !í .Si- la quila bruscamente.) 

Ji AN. ! Arerrándose por la izquierda al rey,: Sefior, VTI diré 
á V - M . . . 

II o . (1 olviéndose de pronto ü Juan y dando otra i r ; ron < l 
bastan en el suelo. Silencio! 

\ El baron a este t)olj>e, vuelve. á salir escapado de donde 
estaba, pero esta vez no encuentra escondite y corre turbado 
rii mt« y otra dirección., 
Hk\. i Sol mulo aim.) Kb'/... Quien corre por de Irás de mi? 
HAU. J)e pronto lia ja y se presenta al rey, como si acabara 

de IIrynr y siempre turbado.) Yo, señor! Yo... «pie sabien-
do vuestra llegada, vengo en alas del... 

Mr Y. Me alegro de encontraros. 
IUK. fiarte y contento. La cosa toma buen aspecto! 
HF.Y. Tengo que comunicaros ciertas ordenes ... 
FEO. Aparte: mirando á lodos lados con interés.) MÍ linda 

comadre se ha asustado sin duda.... 
HE v. (Al barón.; No os vayais. Paseaos por ahi cerca... 
WAR. iAjxirU y lleno de inquietud.) Qué vá á ser entonces de 

la otra! 
HE Y. i mjier tásame rite.) Y esperad ¿ que os llamo! 
BAR. ¡ Fdomeníe y aturdido. ) Obedezco, señor. Voy á pa-

searme. .. con entusiasmo! (Se vá por «i fondo.) 
BEY. (.1 los aldeano*.) Y vosotros, largo tic aquí. Los hom-

bres á su trabajo. Las mugeres á su casa... y á cuidar de 
sus hijos. Por qué os deteneís? 

JI AN. Por nada, señor! (& dirige hacia el molino.) 
Tua. {i'éndose con Juan.) Vaya un rey cascarrabias! 
J C A N . (Aparte á Terem.) Cha»! Bao no quita que su hijo 

sea-mi compadre* . ? .,»,.; • . -«* * 
B ü . (Aptit y asomtmd» t i®'Caii(®R.)6aoa golpe de an bas-

tón me «tumba en todo el cuerpo. (Esconde la cabeza.) 



'.V fin. El r::¡ !i-:c>- una seña n ins oficiales, que se alejan 
{itfi/l,'-. a: ri i i i - I c un'i seña a ¡creso ; rvrfu se diritp a 
(I. !¡ umbos .v r./mui hablando con cierto misterio., 

K SC E.N A XI. 

L\ PntNf! s.v, sin ser vista y observando desde donde esta 
penlta. 1J IU:í. Frnmico. 

1U\. 'Mi r» .s.himo un pasco por la eseenu yen seguido 
arrojo velozmente la flauta ni tío.) 

FED. parte 1/ en ro; baja, Pobre flauta, '('on naturalidad. 
11 r. v. i Mí e o ic ndo.se de p ro uto q m ira ndo sevcr< tmente, á Fede-

rico. Principe Federico. Os he hedió sardonio... y os 
purtai> como un rabo de escuadra. 

FE •••Señor... La alegría no está reñida con el grado. 
HKT. . I ivfimente.. Silencio! Ya sabéis que no me gustan 

vuestras eternas disensiones. , Federico se inclina. > Por-
qué no estáis en el campamento de Po^dam. adonde lie 
venido á buscaros? 

Frn. {Sorprendido. ; A buscarme? 
1U\. Os parece bien que tenga que tratar con vos en un 

molino, de los negocios dwestado? 
FEii. Creed. . . 
HE\. Hasta. No perdamos el tiempo inútilmente. ¿Siempre 

ron acento bret e q decisivo. Federico, tenéis diez y octio 
aitos, v á vuestra edad han sabido muchos reyes al trono. 

FEI». N O (leseo vo que sea tan pronto. 
HE Y. flVramen/eJ Diablo! Tampoco yo. Pero eso no me 

impide el ocuparme de vueslro porvenir.;, ó lo que es lo 
mismo, «le vuestro matrimonio. 

FED. Kh? (Conmovido., Vos queréis casarme? 
RET. inmediatamente. 
FED. Casarme I (Fon pena.) 
Rev. (Remedándole.) Casarme!! (Ensutos natural.) Sí se-

ftor: casaros, con una princesa austríaca. 
Páix. (Aparte desde donde está ocalta. ) Qué ? (Mostran-

do gran inquietud é tnterés.) Í 
R « T . (Continuando.) U F R I F I T F E P J B F F F T K J 

has. (Aparte.)Gkionl ^ ' "¿ 
1 U t ( m f iu^ndn) Que de acuerdo con «u familia be bo-

cio Veo* secretamente de Vfe t t , i fia de no dejaros 
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tiempo ile preparar la resisleneía que pudierais oponer á 
este enlace. 

FED. (Con intención.) Es decir que Y. M. la preveía! 
l i n . (Impaciente.) F,s decir que sois demasiado estravaganle, 

y vuestra madre demasiado débil con vos, ¡»ara que yo 
no debiera tomar mis precauciones, i ( on decision.y Ma-
ñana os presentaré en Berlin á la (irincesa. 

1'rin. (Aparte desde donde, está oculta.) Ah! No perdamos 
tiempo. (Cierra la puerta y desajtarece, quedando dentro del 
molino.} 

FED. (Con asombro.) Yo voy á dar mi mano á una muger 
que no conozco! 

BET. Figuraos que es poco mas ó menos como otra princesa 
cualquiera. 

FED. Pero sin haberla visto nunca... 
REÍ. f Brevemente.) Las mugeres se parecen todas. 
FED. (Dejándose llevar de sus ideas.) Oh » En cuanto á eso... 
BET. Todas. (Secamente.) Yo sé lo ijue me digo. 
FED. ( Vivamente.)^ yo pudiera citaros una... (Se contiene 

conociendo su inaiscrerion.) 
BET. Eh? Basta. Este enlace conviene á mis ideas; me trae 

ventajas politicas de consideración y... 
FED. Ah...! Luego se trata doain mercado! Luego me dais... 

una muger de lance , como quien dice. 
HE*. (Severo.) Principe! 
FED. Perdonad, padre mío. Yo creo que vuestra intención 

es siempre buena... y os doy sinceramente las gracias. 
Pero en cuanto á vuestra princesa austríaca, cjue ya se 
roe figura ver desde aquí... (Con acento cómico) tan seca, 
tan dengosa, tan fría... y tan... (Tico.) la rehuso positi-
vamente. 

BET. (Con enojo.) Qué osáis deck-? 
FED. (Con nobleza y animándose por grados.) Que mi vida 

como soldado os pertenece, pero no mi corazon: que esa 
boda me parece odiosa, y que yo no cometeré la cobarde 
impostura de jurar amor a una muger que solo me inspire 
antipatía. (FteonteiiJe al rey que se impacienta.) Oh!... No 
hagais esfuerzo? para contener vuestro bastón. Castrad-
me si quereis. (Con potion.) Pero yo perder las ilusiones 
de mi alma; fingir un sentimiento "tan puto como el amor! 
Ser príncipe real y mentir como un nuserabíel (Con ener-
gía.) Eso nunca! (fietfo amenazador del rey. Federico 
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< Mj<!>i(!flí/o velozmente de tono y sin detenerse, lo nhraza 
con cor i ño.) Nu os verdad , padre mió? 

l i l i . {Se ha am ten i do y se¡xira de si a Federico.) Apartad.— 
Ks p<»r ventura vuestro amigo Vollaire, quien os lia en-
señado á usar tan liueeas dec la mar iones? Quién os lia 
liecho, de |x>co tiempo acá, tan díscolo v tan neciamente 
filosofo ? 

Fi:N. SU amistad me honra, señor. Es un grande hombre! 
HEV í Impaciente y con enojo. ' Ks un emborronad or de pa-

pel muy |ieligro$o, y si viniese á mis estados... j o le 
encerrarla por loda su % ida en la cindadela de Custriu! 
(Con acento mas tranquilo fiero gane. Y— Príncij>e Federico: 
bastade filosofías, basta de linr;ios, basta de versos. 

FEO. OS los doy vo á leer acaso? 
Hi:r. Vuestra posicion os iuuione otros dolieres. Y en cuanto 

á lo demás... Permanecen en el campamento hasta nueva 
órtlen... !Resueltamente.) v disponeos á ser el esposo de 
la princesa. (Se dirige hácui el fondo.) 

FEO. [Siguiéndole algunos pasas.) Oíd al menos... 
HEV. (i a en el fondo y llamando.) Ola! barón, ola! 
BAR. iAmreciendopresuroso.) Señor... 
HEV. (hn voz baja pero con imjterio.) A la quinta ! (Echa á 

undar.) 
BAR. (Aterrado al oiría y á¡>arte.) Misericordia! Muerto 

soy !! (Le sigue. Se con.) 

ESCENA XII . 

F E D E R I C O , se apoya triste u pensativo contra un árbol. En 
osle momento, la PRINCESA sale del molino eon J E A N y le dice 
rápidamente y en ros baja y alterada, dándole una carta. 

País. (Aparte á Juan, sin ser vista de Federico.) Al conde 
Gustavo, capí tan de guardias! Corred... y que nadie sepa . 

J E A N . (Bajo á la princeéay tomando la carta.) Descuidad. 
(.Sr ta Vorriendo por el fondo. La princesa se queda triste 

i inquieta.) 
FE». (Junto al árbol, aparte y ton despecho.) Vive Dios que 

si nací principe para ser esclavo, no lo soportaré, suceda 
lo que quiera. 

Piik. (Aparte y tnjugaudo una lágrima.) Qué hacer, Dios 
iráo, qué ba«€f para impedir?... 
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Fe». I «die la cabeza, ¡a re, y f.\/«»w i or riendo i„u :n elio y 

tomando un aire animado y alegre.; At>! Mi 1 trida coma-
dre ! Venid. Ya paso la nnlie. • 

Paiv (¡ntf ii ieta é indec un.) Pri nc i pe... 
I'Eli. A otando su inquietud y mirándola sorprendido. Eli? 

Por qué son esas lágrimas? Se acalló aqui |«»r \ entura la 
alegría desde que no soy sargento? 

PHIN. (Con intención.) Pluguiera al eielo que lo hubierais 
sido realmente. 

FEW. 'interpretando al reté* eitus palabras y muy eon tent o. 
Qué deei>? 

P R I N . Dejad que TIFC, marche. Yo no puedo eoulinuar ma* 
tiempo en este sitio. 

I" i-i», t on entasui.xmn y pasión. '< Olí ! Todo lo comprendo... 
y vuestras lagrimas me hacen feliz! 

P H I N . (Mirándole sorprendida. A vos? Por qué? 
Frii. i Continuando en e¡ mismo sentida.) No temiii*, n#. Yo 

no daré mi mano á esa princesa. Ill amor que hoy na re cu 
nuestros corazones, triunfará de todos los obstáculos! 

P R I N . 'Ajiartc y mas apurada.) Dios mió! Su fuñe*, tu error 
acaha de quitanne toda esperanza! 

FED. [Acercándote á ella.) Qué os inquieta aun? 
P R I N . Principe. . Si yo me atreviera á espl i caros... Si vos 

supierais quién sov".. 
FED. fVivamente.) No os llamais Isabel, como me dijisteis 

en la iglesia? Pues bien: no importa. Todo ine revela en 
vos un alma generosa, una conuirion nohle y elevada. Os 
amo sin conoceros... y tengo fé en que sois" «ligua de mi 
cariño! f Teresa apareciendo con los aldeanos, por el fondo. 

T E R E . Muchachos... va no hay peligro. (Federico se dirige á 
ellos, y mientras Teresa se acerca á la princesa sin que fe-
derico lo note.) 

FED. (A fo.i aldeanos.) Por hoy terminó la fiesta, amigos 
míos. (Les sigue hablando ) . 

T Í R B . (\icamente y aparte á ta Princesa.) Tengo encargo 
secreto del señor barón, para servará de guia y con-
duciros. .. * 

PRIN^Oh! Si. Partamos cuanto antes. (Hoce TIN movimiento 
pora irse.J 

FED. f Volviendo á su lado.) Cómo! Adónde vais? (Siguién-
dola.) .1 .,.-( • ? 

PEÍ*. (Se detiene y le dice con o» 
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Inlm... lainmando de tono.} m nws!» que no ni" sigáis. 

FED. Pmmcled<ma >i<|iii<Ta que nos voremw pronlo. 
P I U M : . S¡;\]iit -«/.-/<;•i y i un pina.) Ay! Si! Aínj pronlo! 
I'K1>. Alegre. Donde? 
P W N C . L N LLERLIN. Echa á andar haría el fonda ron Teresa. 
Ft i». Pero... í-Misrliail! Sepa yo... (A un *¡esta dea.it ro de 

la princesa , \e queda parado en medio de la escena. En prin-
cesa llega al lando con Teresa : Federico no cesa de mirarla 
con tristeza 1/ amor. Eos aldeanas se dirigen a tomar el sen-
dero de la derecha. Música. Las luces de los farolito-i se 
han ido c.i tiii'jincudo. 

Cwro. 

Mientras la princesa se dtrije hacia el puente tj Federico 
desde el centro de la escena , la contempla lleno de amor, los 
<1 Idea nos que ya han ¡tasada a la derecha : esclaman. 
ALI>KAsos. La 11 ocho avanza, 

partir debemos: 
va de i remiso 
ía hora llego. 
Por esta senda (señalando <¡ la derecha.) 
mas pronto iremos. 
Ill Cielo os guarde, 
noble señor. 

(.1/ principe que no los mira ni hace caso , embebido en ver 
partir a la princesa. ¡ 
FED. (A la princesa con pena y amor.) 

Adiós! 
País. (Subiendo el puente.) Adiós! (A Federico.) 

ALDEANOS. La noche avanza... 
FED. (Desde abajo n la princesa.) 

Solo uu recuerdo, 
señora J M pide 
mi corazón: 

ALDEANOS. Va del reposo .. * 
la hora llegó: 
fwrtir debemos 
sin dilación. 

P l w . {En el puente y aparte.) 
Dulce esperanza! 



Sueños de amor! 
ya vuestra ¡mágen 
despareció! 

FED. Desde abajo y a la princesa.) 
En esta ausencia, 
mi corazon 
enastante os guarda 
su ardiente amor! 

T E M E . (Fn el puente con la princesa y aparte.) 
Mucha tristeza 
tienen los dos. 
Mum cerca de ellos 
anda el amor. ( La princesa desovar ere con 

Teresa y los aldeanos se 
t on yendo por el sendero. ' 

Apenas la princesa desafiarece, Feíterico echa á correr, 
sube al puente y desde alli fiyura seguirla con la vista y des-
pedirla tristemente por señas. 
ALDEANOS. ( Yéndose por el sendero.) 

La noche avanza, 
partir debemos: 
el (líelo os guarde, 
noble señor i (Desaparecen.) 

La figura de Federico queda sola en el puente y destacan-
do entre ta obscuridad. 
FED. {Haciendo señas á lo lejos; figurando que dirige su 

adiós á la princesa.) 
Adiós! 

A IDEAMOS. Ya del reposo. (Dentro y alejándose.) 
la hora llegó. 
Partir debemos 
sin dilación... 

FED. (Desdeel puente.) Adiós!!! (Condolor.) 
LA VOZ DE LA PWNCESA. (Lejos.) Adiós! (Cesa la música.) 

Federico permanece en actitud t&etobrtel puente. Des-
pués de traa pausa se oye á lo lejos un redoble ide tambor. Fe-
derico vuelto de tu abatimiento y baja velosmentt á la escena 
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ESCENA XII ! . 

FEDERICO Y C I S M O , (¡uesale por la derecha apresurada-
mente i/ conmovido 1 . 

Fn». ¡Al bajar del puente. Quien va? 
(¿i sr. .{cen ándose ó él y con voz alterada.j Soy yo, principe. 
Fn». { iieconocicndole y notando su inquietud.j Qué lo pasa? 

Qué agitación ososa? 
lit sr. No habéis nido o! redoble do un tambor? 
Kr.ii. Si. Y qué? 
l i t sr. Quo esa señal mo anuncia que se a r e n a la hora de par-

tir tiara la Silesia... y partir es condenarme al mas cruel 
de los tormentos! 

FE». (Conmovido.) Como! Te alejas de mi lado! Tú! Mi 
único amigo! 4Íi mas liel comjiañcro! 

(«vsr. Ks una orden del Key... 
FED. (De pronto y con ira.) Del rey?—Se propone |>or ven-

tura contrariar todos mis sentimientos? Comlutir todas 
mis simpatías? 

l í i s r . Si vos pudieseis al menos obtener un plazo... 
FED. ' Con resolución. ) Obtener? No. Yo soy el principe he-

redero ; y puesto que mas larde ó mas temprano he oe rei-
nar, tomo desde luego á buena cuenta la facultad de im-
pedir tu partida... y no partirás; viven los cielosI 

(i 1ST. Kso seria una locura que pudiera tener fatales con-
secuencias. (Con desesperación.)—Y sin embargo... el a vi-
soque acabo de recibir de ella... 

FED. (Con estrañeza.) De quien? 
til ST. I)E la muger que amo; de la que he estado ausente un 

año entero... y aue hoy me llama en su auxilio, aunque 
sin decirme el peligro aue la amenaza! 

FED. (Con cierto enojoQKh, hipócrita! Luego no es por mi 
por lo que quieres quedarte. Es por una muger! (Caméüm-
do de pronto de tono y dqndo I* mano á Federico, que oe ha 
turbado.) No te alarmes: yo baria lo mismo, 

tivsv. {Con afecto.) Ah, principe* , ¡ 

(« BsU escet» « o « o » * * ® * * * , sfat ftMOria por 
eso coafu» si precipitada, ni m*r de twrcar lodo ¿Mé»tco» lo «asió-
nadoroaertkw «te poeto tener, " i como 1M *«fkw«uticcs <pfc e*»sU-
luyen s« colorido total. •• f . , ^ : . • 
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FEO. (Brevemente.} Dónde has conocido á esa beldad? 
( i I ' S T . (Id.) Kn Yiéna. 
FEO. (¡d.)'Cuándo te lia enviado CM; at ¡so? 
ti EST. (Id.) En este momento. 
FEO. (id.) La amas de veras? 
tirsT. (Id.) Su amor es mi vida! (ConjHisim. : 

FEO. ()d. i 'Estás resuelto á arriesgarlo todo por salvarla? 
t í i s r . (Id. ) Mil veres si. 
FEO. (De pronto y abrazándole.) Abrázame! Tú sabes senlir 

coino yo. 
(it sr. Que decís? 
FEO. Que yo también estoy enamorado. Pero ciegamente 

enamorado... y de pronto: asi; romo quien recibe un 
balazo, 

(ÍT ST. VOS? 
FEO. (Continuando vivamente. '' Que mi padre quiere unirme 

á . . . no sé qué adefesio que me ban traído de encargo; y 
que yo ahora mismo me vov á ir del campamento en po< 
ue la" que adoro, y á imposibilitar por medio de un golpe 
ruidoso en Berlin* la boda que traían de imponerme. 

( ¡ 1 S T . í Alarmada.) Cielos! Reflexionad... 
FEO. Ah!... Tú te andas con reflexiones! Temes..! Vacilas..! 

(Animándose por orados.) Y mientras sin embargo est po-
bre jóven que te llama en su socorro, cree que vas á pro-
tejerla, que los peligros note intimidarán! Quizá á estas 
horas te aguarda * (táMavo se agita., Quizá ya se impa-
cienta!.. QuHHTte acusa va de ingrato y de cobarde!! 

( Í I S T . (fon desesperar ion.) Príncipe!... 
FEO. [Con desden y fuego y sin dejarle hablar.) Quita allá!— 

Tú no sientes un verdadero amor! 
tiusrr. Pero mi deber..! mi deber de soldado!... 
FBD. Pues bien. Deja partir tu compañía. Yo te acompaño 

adonde vayas: mañana te reúnes en el camino al ejérci-
to.. . y si algo hay quehacer e n £ ausencia... Yo meen» 
cargo de ello! 

G E S T . Oh! Esa idea me arrastra á pesar mió... 
FED. (Mirando á todos lados.) Por qué senda nos vamos? 
( I E S T . Todas están ocupadas por las tropas que se disjxmen 

á marchar. 
F I D . Diablo! Entonces., ( ¿ M C M T D * medios.) (Vé á¡ Juan 

que salt su este momento y se dirigt i él tekzmente dicién-
dole.) Ah! Tú! . . . Compadre! 
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J E A N . (Con orgullo y alegría.) Cielos! S. A. me trata como 
de la familia! 

Í Í I S T . lleconociendo n Juan y aparte.) El hombre que me. 
entregó el billete! 

FKI>. I Juan.) Sabes guiar la barca por entre esa espesu-
ra? Se ñu lando a las isletos del rio.) 

JI AN. Como si fuera por el mar. 
( ¡ I ;ST. Pero... 
FFP Déjame hacer. Adonde nos dirigimos? 
<ii sr. (/tendiéndose, j A la quinta que hay á la entrada del 

bosque. 
I'KH. (.1 Juan.) Pues mano al remo. .. (Con iwceno.) y pun-

to en boca. (Suena de nuevo y lejos el redoble de un tam-
bar. Juan se dirigen la orilla.-) 

tit sr. (M principe.) Oís? 
FEO. (Cótniramente.) Si: que toquen hasta que yo diga basta. 

(i.a música empieza cuando el redoble gut acaba de oine. ) 

FINAL 

CANTO. 

JEAN. (Viniendo de la orilla le dice á Federico.) 
Ya desatada la barca está. 

FED. (A Juan y Gustavo.) Partir debemos con precaución. 
íit'ST. (Inquieto.) 

No sé qué temo , que á mi pesar 
inquieto late mi corazon! 

FED. (Con deníion.) 
Vamonos pues! 

( i L S T . ¥ J E A S . (A un íteaipo.) 
Vamonos pues! 

FED. (Lo mismo.) FiÉra temor L 
( i 1ST. V J E A N . (A un tiempo.) 

Fuera temor! .*t 

(Van á dirigirse d fondo y a* oye denltV hablado:) 
, Quién vive! •• >»̂ > <k 

'{Lastre* te empm d e l I M M c « « « i s | # ••mftmá^ 
' " V Chissíí ' 
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Lo» TRES. (Piano y mirando adentro. Canto.) 

Del campamento la ronda pasa. 
—Ya cruxa el valle !—Ya se alejo ! 

FED. (En medio y con animación.1 

Oh, fortuna, 
desplega tus alas! 
Tiende, oh noche, 
tu manto al amor! 
Nuestro intento 
la astucia proteja: 
del peligro 
nos libre el valor! 

(Se oye dentro un toque muy piano de cajas y clarines a 
llamada.) 
(i isr . (Aplicando el oida+¡ 

Ya tocan á marchar! (Vacilante. 
FED. (Con energía.) Aun dudas, vive Dios! 
J I A N . La barca pronta está. 
Los TRES. (Con energía.) 

Partamos sin temor! 
(Se dirigen á la orilla, y mientras, el tof/ue de clarines y ca-

jas se oye dentro mas fuerte, acompañado el siguiente coro de 
soldados.) 

(Mientras el coro, Federico, Gustavo y Juan entran en la 
barca.) 
SOLDADOS. (Dentro.) 

Ya resuenan 
los clarines 
v el redoble 
del tambor. 
Arma al hombro, 
y á las filas, 
y á marchar; 
a marchar, 

¿ marchar sin dilación! -
(Federico y Gustavo estén, en pÜ en ¿a horca y echándose 

d brozo el uno al otro; Jnm omtédo y remando. Deben 
fryyW MwhHi. ím tres cemtmn ni miomo tiempo 
lo siguiente estrofa, quedes la segunda de la que canté un 
poco anta Federico.) 
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L O S T R E S . (Alejándose.) 

Por las oodas 
«leí plácido rio 
la barquilla 
nos lleva veloz. 
Oh fortuna! 
desplega tus alas; 
tiende, oh noche, 
tu manto al amor! 

A I - * TIEMPO. 

.. .. T Coto de soldados, dentro, t r u n u c o . ( t r s rwo \ JI AN. V. • . . .. \ cyt ctorinM y cajas.) 
Oh fortuna! Ya resuenan 

Desplega tus alas! los clarines 
Tiende, oh noche, v el redoble 
Tu manto al amor! «el tambor, 

etc.. etc. etc., etc. 
J.a har(a se ra alejando.) 

F I X D E I . P R I M E R A C T * . 



2 1 c t a ¿ e g u n f t o 

E1 estremo <ic un parque.—Espesas enramadas.—Al fondo un.» 
balaustrada <ic piedra, que se supone dar al campo que esta 
en bajo.—A la izquierda la entrada de un pabellón, casi cu-
bierto por el follaje.—A la derecha un grupo de árboles, 
formando naturalmente un sitio de descanso y «1»> sombra 
durante el dia.—A la izquierda, en primer término, un pe-
queño bosque de rosales.-^Es de noche. 

Al levantarle el telón, la escena esta sola y la arqueta eje-
cuta a/jtmw compases adecuados ó la raima de la nor he. A lo i 
pocos compases, se vé salir á Fanz por entre el ramaje. Esta 
vestido de guarda-bosque y viene con la escolta preparada 
agachándose y deslizándose silencioso, y mirando á toaos lado* 
como si acechara. Cruza de este modo el teatro. Se detiene, lue-
go en el eentro. En seguida se dirije al fondo, y ocultándose 
á la altura de la balaustrada, quitándose para ello el sombrero, 
mira al campo con precaución y siempre preparando su esco-
peta. La orquesta toca entretanto; y cuando Frits está miran-
do por la balaustrada, un igrépo de guarda-bosques sale de 
puntillas por la derecha. Frtts tos vé. 

E S C E N A P R I M E R A . 

( Música en la orquesta. • 

Cuito. 

Entre el ramaje (A Frits en voz baja.) 
no Miamos nada. 
Todo en tranquilo 
aleacio está. 

F S I T Z . (Desde el fsndo.J Buscad. 
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O rao grupo de guarda-bosques ra saliendo por la izquierda. 
Nadie en el parque (a Frizt en vosbaja.) 
ni al pie del muro 
turba del campo 
la soledad. 

F R I T Z . • A este grupo.) Buscad. 
TOIIOS los guarda-bosques <I Frist. 

Todo tranquilo está. 
Todo tranquilo está. 

F R I T Z . Chsssí (De repente y en medio de 
ellos.) 

No escuchasteis? (Aplicando el oido.) 
r.t vniiA-ROSQiES. Sí, par diez! 
F R I Z T . " Quedo, amieos! 
( ¿ I \ R I » \ - R O S Q I E S . Quedo pues: 

' 'f'ndoK xc ponen ó escuchad y se dicen bajo unos á otros, « 
medida que van oyendo lo que los versos indtcon.) 
F R I Z T Í ( ¡ I AR. Confuso un eco 

leve 
sonó; 

y de pisadas 
vago 
rumor. 

Ahora una puerta 
se oye 
crujir. 

Al escondite! 
Presto, 
venid. 
Silencio! 1 

Cautela! 
Cuidado! 
que aquí 
es fácil - ' 
(pie el golpe 
dependa 
de un tris. t 

(Se ocultan, ututo continuo se dicen asOmaado la oobesa.J 
v Alerta! 
(Se oye abrir m* p**U y éOoaeaconde» laa oobvas, en-

care ' ' ' 
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(La piuría del pabellón .te abre lentamente. Teresa sale por 
ella con precaución. Im entorna al salir y dice, creyéndose 
sola.) 

HABLADO. 

1 ERE. (Sola.) Ya dejo segura á la princesa. Afortunada-
mente nadie nos ha visto entrar en Ja quinta. Ahora me 
vuelvo á mi casa con el mayor sigilo... F<i luida el fondo; 
los guarda-bosques apa recen 'apu nta ndoia con la\ escopetas.) 

TODOS. Alto ! 
T E R E . A V ! (Dá itn grito y retrocede asuxtada.) 
PRIZT. Alto! Voto á brios! 
T E R E . (Ap.) Animas benditasf 
F R Í Z T . Calle í es una mujer ! 
TODOS. Kh?... * 
T K R K . Si, señores, sí: soy una muger. 
F R I Z T . A estas horas! EN este sitio í 
T E R E . ( . I / O Qué tribulación! 
F R I T Z . Quedareis aquí detenida hasta nueva orden. 
T E R E . 'Sobresaltada.) Cómo detenida ?—Como DETENIDA ".' 
FRITZ. (Interrumpiéndola.) Silencio! 
T E R E . Pero, seBor guarda-bosque de mi alma... 
Los ( ¡ C A R . i Intercediendo por ella.} Fritz !... 
FRITZ. {.-[ todos.) Silencio t o d o d mundo! 

E S C E N A I I . 

DICHOS, /J*/ BARON, qne sale azorado. 

BAR. (Saliendo v Ap.) Dios me valga! La princesa no pare-
ce , y el revi. . 

T E R E . Señor Baron! i Viéndole, y corriendo a amj/ararse de él. 
BAR. (Reconociéndola.) Qué yeo \ (Ap. y ricamente á Tere-

sa.j En dónde está la princesa? 
T E R E . (Sin hacerle ca*o.)Ese guarda-bosque no quiere de-

jarme volver al molino, cuando vos sabéis que si me hallo 
aquí es por.. . 

BAR. (Vivamente Y aparte á Teresa.) Chito, imprudente! 
harrz. (Con tono (irme y seca.) Séftor baron: S. U. me ha 

autorizado para ejercer mi vigilancia como yo lo tenga 
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por conveniente; y cuando me encuentro en la quinta una 
jwrsoaa sospechosa... 

BAR. (.1 Teres»:* Hija... ya estás oyendo. Nada puedo ha-
cer. Tu les has parecido sospechosa... 

I K R E . esucltamente.) Sí? Entonces cantaré claro y diré... 
BAR. ( Y alimente y aparte « Teresa. Calla, condenada! 
F R I T Z . ( . 1 Te reta.) Ola ! Luego hay misterio ! { 4 los guar-

ila-bosques.; Pronto: lleváosla. 
BAR. Despacito, señor Fritz, despacito. Yo no debo dejar á 

esta joven entregada á una legion de guarda-bosipte*. 
(Mirándola. La chica está muy lejos de ser un lobo... y 
lo mejor es que permanezca arrestada en mis habitaciones 
hasta averiguar... 

FIMTZ. Si SU señoría lo manda... 
i r:uR. (ttesistiendo aun.], Pero... 
Bvn. Av. (i Teresa:- Yo le daré luego libertad. 
T K R K . \ ivamente y contenía. ) Ah, bien I /Je pronto c imi-

tando á Fritz. Si su señoría lo manda... 
FRITZ. A los guarda-bosques.j Conducidla vosotros. 
B\R. Ijiramente y aparte á Teresa.) Y la princesa ? 
T K R K . I id. al barón.) En ese pabellón. (Por el de la iz-

quierda.. 
F R I T Z . Cuando gustéis niña. 
T K R K . (Suplicando en voz baia al barón.) Venid pronto! 
BAR. (/faciéndola ir.) Anda! Con impaciencia.} 
T E R E . ( Yéndose entre los guárela-bosques y aparte. Y mi Juan 

que me estará echando de menos...{Se tu con ios guarda-
bosques, j 

ESCENA I I I . 

El BARÓN se dirije ansioso al pabellón. Al abrirlo, F R I T Z 
le llama desde lejos. 

F R I T Z . Señor barón... 
BAR. (Desde, la puerta y cohiendo lacabesa.) Qué quercistf 
F B I T Z . Dignaos escucharme una palabra. ^ } «s 
BAR.( Volviendo al lado de Frits y con impaciencia.} Sed bre-

ve. Decid. (Pequeña poma*) =. , , s 
Fairii (Muy oiriamenft.)Io t*pgt> un perro.;. t-
BAR. (Mirándole sin comprender,) Abt , ¥ ¡ Hi¡s:, < I t i ; ¡ 
FRitfc ^ u e cuando W r a , es siempre con rwon. 
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BAR. -'Viramenle.^ Pues tenéis mía alhaja. Quó mas hay? ( 
F R I T Z . Hav... -Con misterio.. Que aquí hay palo encerrado. 
BAR. (Impaciente. A qué viene esta conversación de gatos y 

de perros?—Espl¡caos claramente. Qué ocurre f 
FRITZ. Pues bien.— Auorhe, señor barón, estando yo estu-

diando el ejercicio de fusil que S. M. se dignó enseñarme 
el otrodia... Ya sabéis que el rev me quiere destinar a 1* 
guardia. , . 

BAR. Si. El rey quiere destinar á la guardia a todo el mun-
do. Continuad. . 

F R I T Z . Senti ladrar á mi pe r ro . -Un mastín soberbio... 
BAR. Que no roe deja dormir en sintiendo una mosca? Lo 

conozco. 
F R I T Z . Pues no era mosca lo que sentia, señor barón, hra un 

hombre emliozado que había ya conseguido penetrar en el 
parque. 

BAR. Algún ladrón? 
F R I T Z . No sé. Lo que puedo deciros es que al verme intento 

imponerme silencio, ofreciéndome un bolsillo. 
B\R. L'n ladrón que dá bolsillos? 
F R I T Z . Y O le contesté apuntándole con mi fusil: pero con la 

lijereza de un tigre se lanzó sobre mi. me desarmo, me 
derribo en tierra, y huyó en seguida llevándose el arma 
que me había quitado. 

BAR. Demonio! Pues si todos los soldados que S. M- recinta 
se dejan desarmar como vos... 

FRITZ La violencia de mi caida me aturdió en aquel mo-
mento. ' fon jeito amenazador.) Pero si esta noche ese 
hombre volviese... 

BAR. (Con incredulidad: Bah! Fáciles. 
F R I T Z . Y O creo que sí. El empeño que mostraba en que yo 

no le descubriera... v sobre todo aquel bolsillo... me in-
dican que le trajo aquí algo mas importante que el deseo 
de robar... y no sé por qué tengo la presunción... Como 
asi fuera... (Muestra su carabina.) Tres balas tiene. 
(Acercándola al barm. J •• 

BAR. (Concierto ttrror.) CáspiUI (Temeroso de tener la 
carabina tan cena.) Apartad, apartad. . 

F R I T Z . Todo lo dtfbo significa, Q N F T C O N J U E S U O P W H U » . . . 
y el de S. M... demiaefaué i m hombre a j oéo mundo. 

Ban. (Vivamente « No; 9» i 
F W T X . (Con friaUkii) U *>y POF m»Mo. (Echándose ta 
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ffira&MM a la espalda.) A vuestras órdenes, señor harón. 
(.será.) 

E S C E N A I V . 

El BARÓN , solo. 

Este guarda-bosque tiene trazas de querer mandar aqui mas 
que yo mismo.—Sin embargo... la verdad es que si hay 
un hombre que penetra en la quinta con malas intencio-
nes...— Bah ! Acudamos lo primero... 

[Se dirije velozmente hátia el pabellón, pero antes de llegar 
i! el, la puerta « abre y sale la princesa vivamente y con una 
luz. Al v/r al barón se detiene sorprendida al umbral y como 
guien no esperaba semejante encuentro.) 

E S C E N A V . 

El BARÓN. La PRINCESA. 

P R I N . A h ! 
Bvn. La princesa! ¿Deteniéndose también.) f 
P R I N . (Reponiéndose y finj iendo indiferencia.) Como! vos 

aqui. barón ? . \ estás horas? (Pone la luz sobre un velad oí-
de piedra.) 

BAR. Demos gracias á Dios que no me haya visto obligado á 
venir antes en compañía ae S. M.—Por fortuna el rey se 
encontró en el camino á uno de los regimientos que mar-
chan á la frontera, v con su manfa de costumbre, se le 
ocurrió hacerle maniobrar á derecha y á izquierda, man-
dándome al mismo tiempo que me adelantara y que os 
anunciase su visita. 

P R I N . (Con inquietud.) El rey va á venir esta noche? 
BAR. SÍ señora, si 
P R I N . (Ap. é inquieta.) Qué contratiempo! 
BAB. Figuraos el susto aue habré pasado temiendo que no 

hubieseis vuelto aun ae aquel maldito molino... Ya daba 
por perdida mi llave de gentil-tambre... si es que nues-
tro paseo no me costaba «a destierro. 

Pira. (Con cierta ironía.) E» deeir... que S. M. viene sin 
dada á hablarme de mi proyoetada boda. 
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BAR. (('onasombro y con inquietud.) Cómo! Y os sabéis?.. 
P R I N . (Con severidad.) Sé que me ha tenido hasta ahora en 

esta especie de reclusión para que el Principe... (con iro-
nía) o mejor dicho, el sargento Federico, no pudiera con 
tiempo negarse á darme su mano. (Con dignidad y ente-
reza.) Pero se cree que yo no protestaré contra la posi-
cion ridicula en que se me ha colocado? Que mi familia 
no retirará la palabra dada al rey Federico Guillermo, 
cuando sepa la acogida que este me ha hecho?—No, se-
ñor liaron, no. Privada en esta quinta hasta de las damas 
que me acompañaron á Prusia, y que fueron despedidas 
en la frontera, no me faltarán sin embargo medios... (In-
terrumpiéndose y cambiando de tono.} Perdonad. No es á 
vos á quien debo dirigir mis quejas... v... Dejadme sola, 
barón. MÍ espíritu intranquilo necesita de calma y de ais-
lamiento. 'Se sienta en el borneo de piedra.) 

BAR. (La contempla y desunes de una pausa (a dice con cierta 
indecisionSeñora... No os aconsejo que repitáis ese dis-
curso delante de S. M. 

P R I N . (('on decision.) Por qué? 
BAR. Pts!.. Porque en su real ánimo... influye tanto la bilis... 

(Con acento sincero.) 
P R I N . ( f o n dignidad y templanza.) £ 1 rey no olvidará que le 

habla una princesa de Austria. 
BAR. (Vtraraen/e y respetuoso.) Cierto.—Pero... todo consiste 

en elegir un buen momento; y el rey esta nociré está fu-
rioso con las continuas deserciones que de algún tiempo á 
esta parte tienen lugar en el ejército. Yo le he oído dar 
órdenes severas, que casi hérizaban el cabello. 

P R I N . Mi boda uo es una cuestión de disciplina militar. Por 
lo tanto... 

BAR. (Encogiéndose de hombros.) Como gustéis. , 
P R Í N . (/n diñando cortesmente la cabeza.) Hasta luego, barón. 
BAR. (Ap. y después de esperintentar cierta impresión.) Esta 

princesa despide con una gracia... (Saludándola respe-
tuosamente.) Hasta luego. 'Se ra.) 



45 

E S C E N A V I . 

La PRINCESA sola.—Sin levantarse sigue con la vista ni 
barón, ha.ita que este ha desaparecido.—Entonces .re levanta n¡-
<ptieta y di re. 

El rey va á venir! (Mira < /¡itoda su retó.) Y sin embargo... 
va es la hora y no debo retroceder. {Dominándose. / Va-
lor! I)e este momento depende acaso mi felicidad futura! 
—Apresurémonos. (Mira en silencio á derecha c izquierda, 
y dice en seguida.) Nadie. (Coje la luz que dejó al salir so-
bre el velador de piedra y la /tone en la balaustrada que da 
al cam¡to, Retirándola y apagándola á los pocos instantes.— 
fía jando al proscenio.) Mi x or az on late con una violen-
cia:.. Llevaría en efecto aquel hombre mi aviso? ¡Se 
pone ú escuchar, j Nada oigo. Solo se siente el ni mor de 
la brisa entre las ramas. (Depronto, volviendo ó escuchar.) 
Kh? Creo que percibo un vago ruido... Si le soqiren-
dieraní.. Tengo miedo! (.Se queda junto al proscenio. IV 
á (¡untaro aparecer por detras de la balaustrada como es-
calándola, y esclama sin moverse, aunque mirando atenta^ 
mente y con temor.) Ah! (A media voz.) 

E S C E N A V I I . 

La PRINCESA. GUSTAVO. 

G C S T . Í.Sbiín A la escena, se queda inmóvil y sin separarse de 
la balaustrada. Mira á un lado y otro. Momento de pausa. 
En seguida dice sin ver aun á la princesa, que esté junto 
al arupo de árboles.) Aquí debe ser (En vés baja.) La se-
ñal asomó por este lado... y al resplandor de la luz &e 

, pareció distinguir... 
Paw. (Adelantándose algunos pasos no mas y esclamando en 

ros baja.) Conde! 
G C S T . (Riéndola y bajando rápidamente hácia ella con efW-

río*.)Ah, señora! 
Pwsr; ( Temerosa.) Silencio* é somos perdidos! 
(litar; (Con fuego.) No, sefiom, no. Yo vengo remetió á 

todo. Qué misterio es este que os rodea? Osé peligros 
panden amenazaros? Qué obstáculo* vienen á 'destruir 
nuestras esperanzas de amor? 
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Puis. Conde... esas esperanzas no me abandonan todavía. 
Pero si han de llegar á ser una realidad, no hablemos 
ahora de nuestro pasado, no hablemos de lo <jue hemo-
sufrido en la ausencia: tratemos solo de desbaratar el fa-
tal enlace que quieren imponerme. 

(¡rsT. Un enlace! Con quién; Ah! Es impon ble. Por fortuna 
he llegado á tiempo... y estáis aquí, en la corte de Pru-
sia , donde mi posicion puede prolejeros . donde hay un 
principe, que es para mi un hermano, \ qne nos prestará 
su apoyo... 

Prj* / ton inquietud y asombro.) Qué decís ? I)c quién habíais ? 
(ícsT. '(Sencwflmfnfe.) I)el príncipe Federico. 
P R I V i Con cierta intención.) Vos sois su amigo? 
( ¡ 1 S T . \Como antes.) Señora'.. Es la personaÁ quien despnes 

de vos quiero mas en el.mundo: v si me exigiese los ma-
yores sacrificios... 

País. (A¡). con dolor y vivamente.) Gran Dios! 
Gt'sr. L\of«ndo su emocion.) Que tenéis? 
Paw. ( Tiro wen fe y dominándose.) Nada...! i Pnctirando 

sonreír.) Celos de esa amistad ! 
G I S T . (Con sorpresa y cariño.) Celos! 
Pare. {Con intención determinada, pero siempre procurando 

sonreír.) Por «pié no? Si entre los sacrificios que ella os 
exigiera se contase... el de renunciar á mi cariño... 

( ¡ 1 S T . (Viromeníe pqra tranquilizarla.} Al contrario, María, 
al contrario! 

PRIM. [Con sumo interés.) Cómo? 
G I S T . (En tono confidencial.) El príncipe aplaudía hace poco 

mi resolución de penetrar aquí á toda costa. Es mas: ha 
venido conmigo... 

Pata, (interrumpiéndole muy alarmada.) El principe! 
G t ' S T . (Continuando.) ¥ está esperándome á la entrada del 

bosoue. 
PRIW. (Inquieta y con ansiedad.) Y vos le habéis confesado?.. 

Vos le habéis dicho mi nombre ? 
G C S T . S U delicadeza es ta l , que no me ha exigido semejante 

revelación. 
País. Mp.) Ah! S o b mi álencio puede evitar un terrible 

conflicto. (Vivamente.) Gustavo, dadme vuestra palabra 
de no revelar á su a l ten . . . 

( ¡ E S T . Y vos en cambio me diréis quite es el hombre qne os 
destinan. * - ,. • 
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P R I N . S Í , pero no on oslo momento.—El ¡tiempo urge.. . y os 
lio llamado para que os encarguéis de una comisioti , <ju»* 
os el solo recurso , la única csfieraiiza que nos resta, 

tit sr. Hablad. 
Pniv 'Sacando una «arta.. En esta carta apelo á la ra^trn y 

al cariño de mi l io, del mismo emperador de Austria, 
de lodos mis parientes, en fui. hs preciso, pues, que 
esta carta llegue inmediatamente á Vie na ; que vos 
misino. . 

Gi>r. 'Estremeciéndose al pensar que su deber se o]>onc Üpar-
lirjXol 

Puis. ; .Yo lando! o y ro n c i erta est ruñe ra, Vacilais, co nde? 
Üisr . [ Vivamente y cogiendo la carta.) So, María, no. SÍ de 

esa carta depeiuíe nuestro ¡Mirvenír... qué puede imjx>r-
tarme lo presente? Acaso no me bailo aquí en estos mo-
mentos, ruando mis soldados marchan sin jefe bacía la 
frontera? t 

P R I N . Temiendo adivinar la verdad.) Cielos! Q U É queréis 
decir? Vuestros soldados... [Con fuerza y terror.} liabeis 
por ventura deser... 

( i t s r . interrumpiéndola y cogiéndola una mano.) María! 
i (Jan dolor.) 

P R I N . >'Llena de inquietud.) Oh! Dcvolvcdme esa carta. Lo 
primero es \uestro honor. . .! vuestra vida.. .! 

Ill ST. «Ton energía.) Mi vida sin vos no la quiero! Mi «ho-
nor. yo sabré reconquistarlo en e l ^ampo de batalla! 
(Con decision. Pero cuando os vea libre! Cuando no haya 
peligro de perderos para siempre! 

P R I N . ( C O N profundo dolor.) Qué habéis hecho, Gustavo! 
G I S T . Lo que ya es imjiosible evitar. 
P R I N . i Cubriéndose el rostro con su ¡tañuelo y dejándose caer 

en el 6oneo de piedra.) Oh í . . Dios mió! Dios mió! 
¿¡ustaco procura tranquilizarla. Toda esta escena ha te-

nido lagar dentro de un bosquecillo ó cenador de rosales que 
hay ra rJ proscenio y á la izquierda del público. Gustavo y la 
Princesa no pueden asi ser vistos de los personajes que haya 
en el resto del teatro, ni tampoco pueden ver á estos. En tanto 
tíustato procura consolqf aja Princesa, se vé á Federico que 
•soma escolando la balaustrada y que se monta en día, perma-
neciendo de este modo hasta su debtdo tiempfi. , . ^ 

.. i; •;.•• • . „i t í w •« *.i • .un» -



E S C E N A V I H . 

G I S T A V O en pie al lorio de la PRINCESA , que esta sentada >j 
a¡ligu/a. Ambos dentro del cenador. J cderifO montado en la 
balaustrada. 

FED. O mucho me engaño, ó con las glorias se oh Man !a> 
memorias.—Diahln! y qué fastidioso es esperar de prisa... 
á quilín e>tá despacio!—Querrá tenerme (¡ustavo toda la 
noche de planl»n? Oh! oh!.. Va basta. Bueno será que yo 
[tfocure advertirle... En tono cómico, al mismo ticrn/w (po-
se descuelga.) Toda la diplomacia europea reunida, no po-
dría adivinar que en este instante escalaba una tapia... la 
noble dinastía «le Brandeburgo.—'Salta á la escena y em-
pieza a andar de puntillas.) So se vé nada.—Ni se ove. 

Gustavo y la princesa no salen del cenador en huía esta 
escena siguiente, tsta advertencia ni ta el repetir acotaciones 
en la pieza que viene ó roníínMorio». 
f bi sr. (,\ la princesa: Volved en vos. 
FED. (Escuchando en medio de la escena.) Sí. Ya se oye. 
P R I N . ÍLevantándose.) Gustavo! 
FED. Una vocceita de muger! Ah, bribón! v (pié bien se las 

compone.—En dónde están? 'Buscando con la vista.) 
G I S T . . Estrechando la mano de la princesa.) Me amareis 

siempre? , • 
FED. íVoiríendo la vista hácia donde suena la ros.) Calle! 

Entre ese rosal! 'Sin acercarse.) Como dos pichones en 
el nido í 

P R I N . (Con ternura.) Siempre será vuestro mi corazon. ( . 4 
Gustavo.) 

FED. Parece que la cosa se anima. 
G I S T . María! (La besa la mano. Al ruido del beso, Federico 

hace un movimiento muy marcado y cómico.) 
FED. Ya rompió el fuego! 

M i SICA. 

CA*TÓ.—-Tato, f 

FED. (Cn poco coémovidm) ¡ •• ! r;-.-
Ese i i n ir suave y 
ay Dios! me bieo sentir 
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).i llama quo al soldado 
<•1 eco del clarín. 
Mas para el que desea 
la guerra o el amor, 

•'Con intención cómico., 
pardíe/! no tiene gracia 
sentir solo el rumor, 

til > i. Con pus ion á la princesa... 
Olí dulce instante! {Federico aplica cí oído.) 

Pius. {Idem a Gustara.) 
Oh dulce a fan! • 

FI D. ICon tono burlón.) 
Ay, qué dulcísimos 
los dos están !í 

tíi sr. (.A /o princesa.) 
Feliz gozando 
de tu querer, 
al mundo olvido! 

FED. ''.A».) Y á mi también. 
(Federico escucha siempre.) 

Gtsr. (A la princesa.) 
Y o ciego te adoro! 

P R I N . ( A Gustavo.) 
Yo os amo leal! 

G I S T . (Con pasión.) 
María! t * 

P R I N . (Idem.) Gustavo! 
F E D . (NEWEÁANRFO cómicamente á los dos.) 

Ay! ay! a y ! aháü! (Poniendo las manos 
sobre su corazon y haciendo gestos.—De pronto y serio.) 

El caso es que de oírlos 
me voy sintiendo mal. 

(Como reflexionando y con malicia.) 
Si fuéramos cuatro... 

P R I N . ( A Gustavo.) 
En mi confiad. 

(Ap. y con intención.) 
Aquí falta vna... 
O hay «ao demás. 

G B O T . t LA P u s . Esperan», 
no abandones 
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tanlo amor, 
constancia ta i ! 

FBD. (En ti mismo tono mirando al ludo opuesto /orno tin-
cando., 

Ven aquí, 
bella madrina, 

este cuadro 
á completar! 

FED. (Se qtiita dt pronto el sombrero, lo ru elija en una ra mu 
saiientt del árbol d la derecha , y esclama dirigiéndose i ! 
sombrero con amor*.) 

Ya viéndote estoy! 
Qué hermosa, gran Dios! 
—Pelemos la pava 
junlitos los dos! 

Á L N TIEMPO. 

G E S T A vo , « la Princesa. F E D E R I C O , al sombrero. 

De la enemiga suerte 
el bárbaro rigor, 
boy combatir, bien mió, 
sepamos con valor! 

PRINCESA « Gustavo. 

Por mié no respondes? 
ay! deja mi amor, 
que bese tu mano 
con tierna pasión! 

FE D. {De pronto echando el som-
brero al suelo al yo lejos if 
mirándole con ternura.) 

Mis penas se disipan 
al eco de tu voz, 
y mas feliz alienta 
mi pobre corazon. 

Detente I detente f 
qué íiero r igor! 
Do quiera tú vayas 
contigo iré yo. 

{ Trayendo el sombrero nui* 
cerca.) 
Oh dicha sin par! 
mi niego triunfó! 

(Con fuerza.) 
al fin, ay, al fin! 
su mano me dió! 

Oh!! í (Besando repetí-* 
das veces con entusiasmo el ala del sombrero.) 

G U S T A V O Á LA P R I N C E S A . 

Tengamos, mi bien, 
constancia y valor, 
f un término habrá 
a tanto rigor! 
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SI 
Ceder»o v,- |V i.ml i' < le prmito ron el sombrero m In mono 

•y •••u/t:11 on nlrij. ni ••) onim+riun. 

t'"¡'!f. Sueña, me ule mía, 
«¡tie en amor soñar, 
<>> m:t« cierto á veces 
<]ue la realidad ! 

\:<i.i'lo ion cfn.sion el sombrero.) 
Oh. gentil comadre, 
vuélveme á abrazar!... 

Oh, .«oinbra de un sombrero, 
y qué placer me das!! 

t i t - I . ' \ In princesa. 
líe partir es hora; 
tuerza es ya dejar 
la ilu>Íon querida 
por la realidad. 
I'u recuerdo siempre 

me acompañará... 
Adiós... proleja el cielo 
nncMro amante afan! 

TODOS Á I N TIEMPO. 

(iisT.wo [Ala Princesa.) FEDERICO. 

líe partir es hora; Sueña, mente mia , 
fuerza es ya dejar que en amor soñar, 
la ilusión querida es mas cierto á veces 
por la realidad. que la realidad ! 
Tu recuerdo siempre, Oh, gentil comadre, 
me acompañará!... vuélveme á abrazar. 

Adiós... protega el cielo Oh, sombra de un sombrero, 
nuestro amante afan! y qué placer me das!! 

(Cesa la música.) 

HABLADO. 

FEO. (Poniéndose el sombrero, dice de pronto Y con naturali-
dad.) Se acabó el coloquio. Parece broma; pero me sien-
lomas tranquilo. Todavía está ese maldito en el rosal? 
(Por Gustavo, j . 



ESCENA «IX. 

Dichos, colocados como en la escena anterior. J( AN así-
mando la cabeza por el lado allá de la balaustrada. Fila are-
na debe representarse con suma soltura y graduando (a ani-
mación que vn tojuunilo ]x>r momentos. 

it AN. ¡ Asomando; o medí a voz y conmovido. Señor! Sen:ir! 
FKI>. ( \ al viendo (a cabeza, sin ver á nadie y sin saber quién 

le llama.) El»? ^hié? 
J I A > . i i.o mismo que antes.1 Señor! Señor! 
Fi n. (Dá algunos pasos hácia el fondo y reconoce á Juan.) 

Calle! El molinero. .1 media voz. - Chsss! Bájate; que 
te van á ver. 

J I A N . (Ja> mismo que antes y con acento conmovido.) Señor! 
Justicia! 

FKI». Í I ivamentc.) Justicia? {Cómicamente.) A buena hora y 
en Jíuen sitio! 

l*BtN. (A Gustavo.) Esperad, siento ruido... (Aplicando el 
oido hacia la escena., 

Fin. (A Juan viendo que este salta « la escena.) Vete á la 
barca, condenado ! 

P R I N . ( . 1 Gustavo.) Oigo hablar. (Gustavo hace un movimien-
to para salir.) S o , no: deteneos. (Ambos escuchan.} 

Jl \N. (Viniendo al proscenio al lado de Federico.) Justicia 
contra el baron, que acaba de cruzar el bosque con mi 
muger! 

FKI». Aprieta! También el barón anda esta noche de bureo! 
JI AN. (Furioso.) Ah intrigante! Yo sabré... 
FED. (Tapándole la boca.) Cbsss! Bien; s i , anda, alcánza-

lo... mátalo si quieres; pero calla, con diez mil de-
monios. 

JI AN. Mi muger que es la virtud misma! 
FED. (Interrumpiéndole con «05 mas fuerte.) Silencio! 
Citar. La voz del príncipe! 
P R I N . Cielos! 
Citsr. Nada temáis. 
P R I N . Oh! Qué no me veaf Salid. Alejaos con él al ponto. 
Gt ST. (Despidiéndose tiernamente de la princesa.) Adiós! (La 

princesa se desliza entre ks ramas y entra en el pabellón, 
cerrando tras sí.) 
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Frn. J'Que oye esta palabra.) Adiós? (.1 Juan.) Pronlo! A la 
barca! 

<!I ST. (Salinula al proscenio y dirigiéndose ú Federico. ) Qué 
imprudencia ! Por nué habéis penetrado basta aquí? 

FEO. (Con naturalidad a Gustavo.) Cáspita! V qué pesado ere-, 
ruando amas. [De nuera á Juan' Despáchate. 

J E A N . 'Majando vivamente en medio de ellos.) (loando ama? 
A y Dios! Estamos frescos! 

ILL sr. I FEO. P o r q u é ? 
JEAN A ( ¡ E S T . Porque de vos trataban sin duda los guarda-

bosques que oí hablar entre las ramas, al escurrirme ha-
cia aquí. 

FEO. '.T Juan. - Los guarda-bosques? Esplíeate, acaba. 
J I A N . Ese desconocido... decía uno de CLÍ<ts, no es un ladrón: 

y ó mucho me engaño... ó viene solo á ver á la princesa. 
(»isr. Ah! Contrariado.) 
FEU. Mirando a Gustavo.' A la princesa? Qué princesa? 
( t i s r . i t Federico, queriendo evitar tixla explicación.) Venid: 

alejémonos de estos sitios. 
FEO. (T Gusta to.' Tú amas «i una princesa... que está aquí? 
J I A N . Y lo peor es que os acechan; es decir que ñas ace-

chan , y que uno de esos hombres juraba vuestra muerKv 
A>¡ pagará, esclamaba su hazaña de anoche... y el atre-
verse á amar a la princesa María de Austria. 

Gcsr. (Aparte.) Oh! \ fj>s dos á un mismo tiempo pequeña 
pauso.' 

FEO. TÚÍ! (Ton asombro « Gustavo.) 
F E O . I'.SVÍI EO/IRR de su sorpresa.) Tú amas á la que mi padre 

* me destina por esposa !! 
( I E S T . (Sorprendido á su Qué oigo! 
FEO. TÚ tienes la osadía... (fíe pronto arrojándose á los bra-

zos de Gustavo con una loca alegría.) Dame veinte abrazos. 
(it'ST. (Medio turbado.) Príncipe! 
J E A N . (Ajtarte.) Calle, qué conformidad! 
FED. (Rebozando júbilo.) Yo no sé cómo pagarte el que me 

quieras soplar 1a novia! Luego era ella la que te llama-
ba. . . Y en qué te detienes? (Con cíwaa.) Sácala de aquí; 
llévatela, róbala! quítame ese estorbo de enmedio... y 
recibid mi bendición! 

J E A N . (Aparte asombrado de oír á Federico,) Estos príncipes 
fiO tienen ape^o á la camisa oue llevan puesta! 

G E S T . ( A Federtco.) Seria posible qúe vos... 



Fen. Posible ? Pues no sabes que amo á otra? No sabe» que 
lie desertado contigo para ir en busca de mi liúda co-
madre? 

Jt'AN. 'Aparte.) Desertado? 
FEO. Dios mió, qué placer! (Con fuerza y acento comie o.\ \o 

te mío mis derechos! Yo te autorizo para ser mi rival! 
Mi rival infatigable, acérrimo! Hazme la guerra; una guer-
ra tenaz, una guerra sangrienta! (De pronto en otro tono. 
> enga esi mano. !Estrecha la de Gustavo. < 

(itST. Ah Í Cómo podré pagaros... .Al mismo tiempo se oi/r 
dentro el siguiente coro. 

A I.A V F Z . 

HABLADO. CANTO. — ICoro dentro, pint 

J I A N . 'Escuchando.'- No o is? 
(Escuchan un breve ins-
tante.; 

J I A N . Estamos descubiertos! 
Juan y Gustavo hacen un 
movimiento de temor y atur-
dimiento. j 

FED. Eh !... (.1 Gustavo y 
Juan.} Serenidad! Toma 
esa pistola! (Dándosela ó 
Juan.) Mano á la espada, 
Gustavo, y duro en ellos! 

Cisr . Oh! ño. Reflexionad 
que la lucha seria inútil! 
Pensad que vamos á com-
prometer el honor de la 
princesa; que este escán-
dalo puede ser fatal á su 
reputación! 

FKD. (Conteniéndose.) Es verdad. Pero descubrir quienes so-
mos tendría peores consecuencias. (Acometido de una idea.) 
Asi pues, escapemos á toda costa. Quien me ame que me 
sigaT (Corre háciad fondo « salta ¡abalaustrada con la li-
gereza de un gamo.) 

Confuso un ero 
leve, 
sonó; 

y junto al parqi:< 
son lo 
rumor. 

Mucha rautela! 
Mano 

al fusil! 
Pronto, muchachos. 

pronto 
venid. 

(Sigue la orquesta sofa 
muy piano, en lo que falta has-
ta el final.) 



3i'\n. 'Corriendo desde el proscenio hácia la balaustrada.) Yo! 
( i rsr . Dirigiéndose también hácia ella.J Apresurémonos! 

( \¡ llegar ' Juan y Gustavo cerca de la balaustrada, snrmi 
dentro la voz de Fritz con acento imponente.) 

F R I T Z . [Dentro.] Alto!! i Juan y Gustavo retroceden, vinien-
do hacia el proscenio/) 1 , 

JI AN. Caímos en la red!! (Con miedo.) 
sr. Pero el principe se lia salvado. 

J I A N . Buen consuelo de tripas! 
( ¡ 1 S T . (.Virando hácia dentro.) Ellos son! Nos han visto! 
F R I T Z . (Dentro. - Fuego sobre é l , amigos! 
J I A N . L O O Í S ? lian jurado vuestra muerte! Defendeos al 

m e n o s ! 
( ¡ 1 S T . E s i n ú t i l . 
J I A N . Inútil? ( oncibiendo una resol ucion repent i na.) 1 ues 

bien: maldecidme si (pirréis; pero entre dos peligros, eli-
jo el «pie tiene remeflio! , V« al fondo.) 

C A N T O . — F I N A L . 

Juan.. 1 Fn voz alta y mirando adentro.) 
A mi , guarda-bosques! 

( ¡ 1 S T . (Sorprendido y queriendo detenerle.) 
Qué intentas? 

J I A N . ¡Como antes.) Favor! 
F R I T Z \ LOS G I A B D . 'Saliendo y apuntado á Gustavo.) 

El es! Muera! Muera! 
j ( A> Tened ! También vo 

aquí vine espiándoie 1 
(Ton fuerza y semdando á Gustavo.) 

Prended al desertor! 
Los (¡IARD. (Quedándose sorprendidos y bajando los fusiles.) 

( í on dolor y sorpresa.) • . 
(fjOS quarda-bosques consultan con sus miradas a rrut.i 
K Qné has hecbo? (Bajo, y con ira é Juan.) 

J V A S . (Aparte á Gustavo.) Salvaros 
del riesgo mayor. 

« c a r . (Id. á Juan.) 
Traidor! He has peididol 
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F R I T Z . ( Y guardabosques.) 

Si de esta libró, 
en cambio, de la lev 
no escapará al rigor. 

Ocsr. (Con desesperación.) 
Suerte 

fatal que así 
causas 

mi eterno mal; 
coima 

tu furia en mí! 
Venga 

la muerte ya! 

A L'N TIEMPO. 

{Con fuerza.' 

F R I T Z . (Y ¡as guardabosques, 
unos á otros, señalando á 
Gustavo y muy piano; co-
mo un leve murmullo.) J I A N . Aparte. 

Vedle ! 
rendido al fin, 

pide 
la muerte ya. 

Pronto* 
resista ó no , 

pronto 
la sufrirá! 

(i 1ST. (Con dolor.) Adiós! 
mi esperanza, adiós! 

F I I T Z T G U A R . (Rodeándole.) 
De aquí 

vamos sin tardar! 
Gtsr. (Como antes.) En vano 

Soñaba en t í ! 
FRITX T G U A » . Al punto! 

Seguidnos y a ! 

Solo 
su vida así 

estos 
respetarán. 

Para 
salvarle á él, 

medios 
despues habrá 
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Tonos CON KCERZV. 

( í t S T A V O . 

Suerte 
fatal «(tío así 

causas 
mi eterno mal; 

colma 
tu furia en mi! 

Venga 
la muerte va! 

F R I T Z T G I A R D A -
ROSQIKS. 

Preso, 
rendido al íin , 

nada 
le ha de librar! 

Pronto, 
venid, venid. 

Pronto! 
Seguidnos va. 

J I A N . < .L ¡Mir l e . 

Solo 
su \¡da asi, 

estos 
res i l l a rán r 

* ara 

(/,<« y no riiu bosij ues se lie va n á 6* u stavo.) 

sil va ríe á él 
medios 

después habrá 

F I H D E L S E G U N D O A C T O 



v i c t o t e r r e r o . 

i : i ir-alro r e p r é s e n l a u n n t a p n í í t r o s a l on e n el pa lac io r o l 
I»i• rliri. — h i forillo c s l ñ a h i e r i o n i s u m a j o r pa r l e y • ]i*J-i v » t 
u n a untar ía « le -eo l i i^ r ta «jur a t r a v i e s a i m l o e l teatro \ ;í l.t 
«JIIO se s u p o n e s u l n r p o r u n a ane l i a e s ca l e ra ite pi»'«lra c n » U 
p r i n c i p i o s e vé liáeia la i l e r e c l n . — D e n l e e< ia ga le r ía s e ii¡v:-
s a n las t o r r e s y las a z o t e a s «le B e r l i n . 

K S C K N . V P R I M E R A . 

I ii centinela en el fatulo. —(Uva en una gran puerta que 
hag en el te gumía bastidor de la izquierda..— (Uro en una 
puerta que hag a la derecha. Son granaderos de gran talla i¡ 
están inmóviles. — Al levantarse el telón se ogen cajas g musita 
militar y se ven cruzar lentamente por la galería tas jtersonas 
siguientes, al compás del coro.—AÍ mismo tiempo suenan den-
tro viras y aclamaciones. 

(•meo alaharderos: cuatro uqieres, dos pajes. 1:1 II ET dando 
la derecha á la PRINCESA, á la izquierda de esta el HARÓN. 
Cuatro pajes, fin seguida, señoras Je ¡a corte, cuatro o cinco 
caballeros y muchos oficiales de diferentes armas y grados. 

Coto. 

Viva la ilustre 
noble princesa, 

* gala y orgullo 
fiel suelo alemán! 
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Nuevos encantos, 
nuevos placeres, 
a nuestra corte 
MIS gracias darán! 

' Viva! 
Viva! 

la que es hoy orgullo 
del suelo alemán. 

Siten mi los rifares dentro. J.m comitiva luí desaparecido. 
i:l ro/ sale sequillo riel hurón y de los oficiales. Los centinelas 
presentan las armas. 
Rrv. Dentro. ' Avisadme euando S. A. Iiaya salido de 

la cántara de la reina. (Saliendo. Bien, señores, bien! Kl 
aspecto de las tropas lia sido escelenle, y la princesa de-
be estar lisonjea tía con el recibimiento que se le ba hecho. 
— Par die/. ! Dore escuadrones de guardias! Diez regi-
mientos de granaderos... y seis baterías disparando sin 
ee«ar!- Oué os parece, barón? 

BVR. Que no ha faltado masque una batalla, para comple-
tar tan brillante cuadro. 

REV. SÍ? (lilamente g rol viéndose á los oficiales. Mañana mi 
simulacro , señores. (,\l harón.) Vos nos acompañareis á 
caballo. 

BAR. (.\p.} AY! Ya me veo en el suelo! Maldita idea la 
mia... 

REV. F.t los oficiales, i Podéis retiraros, (fas oficiales saludan 
q se van.- 1:1 rey da un paseo ;>or la escena y de pronto se 
detiene if mira con orgullo a los centinelas que aun le presen-
fon las armas.) Qué soldados esos! Qué tallas! (Vos de 
mando.) Dos pasos al frente! Al hombro ! fen! Media vuel-
ta á la derecha! (Los centinelas ejecutan con gran preci-
sion y como autómatas.) Media vuelta á la izquierda!— 
Bravo!—Al cuerpo de guardia! (¡as centinelas saludan 
con el atina y se alejan. El rey los mira irse con gran satis-
facción, y enseguida se sienta junto ó la mesa, muy conten-
to.) Ajá! Uoy me siento completamente satisfecho. 

Ban. (Ap.) Buena ocasioo para pedirle mi llave! (Alto y>prt-
porondose.) Señor... Cuando toe méritos!... 



60 
NET. I.a princesa me estaría anoche esperando eon sran im-

paciencia, el» ? 
BAR. (Ponderando.) Ooh!. . . (P remirándose de nuevo Se-

ñor. 
HEY. (Interrumpiéndole.) Hela al ñn en palacio v. . . (Ofre-

ciendo al barón un polvo.) (Justáis? 
BAR. Cómo! Tal honra!... (El rey insiste por señas. 1:1 barón 

raje un polvo. \ V. M. me... ¡Sorbe.) Yo no tengo palabra* 
con «ue (Sorbe.) (Ap.) Tras de este IK»IV0 viene la lla-
ve: de fijo. 

HEV. (Mirando siempre la mesa.) Kl parte diario del goftcr-
nadorde Berlín?—Tened. (Leda lo, papeles que hay en 

AP r o v <*hemos el tiempo. Daiime cuenta... 
B u . Í Jomando los paíteles.) Obedezco, señor. (Lee uno na ra 

st.) Dialilo! '.Vacilando.) 
BEY. Qué? 7 

BAR. NO sé si atreverme... 
HE» . Vamos, acabad. 
BAR. Ayer... en un gran banquete dado por el embajador de 

Inglaterra (Ap.) Milagro será que no pague vo el ban-
quet*. Se dijo que el rey Jorge II. . siempre que habla de 

vi ma í'-* detiene temeroso. 
HEY. hh? A ver cómo me llama el rev de Inglaterra? 

Mi... ( Vira al bastón del rey que este ha dejado en la 
mesa ) !No tiene el Iwston. Bien puedo... (Av.) 

BEY. MI... qué? K 1 J 

BAR. Mi primo el calió de escuadra. 'Da un paso atrás.) 
HEr. El cabo de.. . (romjx á reir á carcajadas.) já, já, iá! 

t i buen Jorge II ! - C r e e con eso ofenderme, v pore! con-
trario me... (ríe de nuno.) já , já, j á ! 

BAR. (A¿>.) Calle, qué bien ló ha lomado! 
KEY. ' la formal.) A otra cosa. 
BAR. (Recorriendo con la vista otro papel.) Cielos! 
KET. Qué os nasa? 
BAR. (Ap.) En la quinta misma? Por eso no he visto á 

r n t z en toda la noche! 
RE*. Qué papel es ese? 
BAR. Señor... una cosa wave. Un parte militar... y estas 

insignias... (El rey eoje el papel y una insignia one el ba-
ron tiene en la mano.) 

RBT, (Lee y esc lama iracondo sin quitar ios ojos del papel.) 
lina deserción! (Cada tez mas colérico.) Eícondc Gusta-



fil 
\ O do I, e i nsbe rg... preso en la quinta... ( Mi ra alba run. • 

BAR. Vivamente. Señor, juro que yo ignoraba... 
HE V. ( \ ole temió Í¿ recorrer el mirle, j Denunciado como de-

sertor |>or un aldeano que desapareció en seguida sin de-
ctarar su nombre... Su furor se aumenta: eoje el bastón di 
encima de la mesa y .se ¡nisea a/¡iludo.) L na deserción !! 

B A R . ''Ap. y en «".•»: baja. • Se me figura que llegó el mo-
mento de irme. .V dirige al fondo despacio 1/ con cautela. 

Hi:v. Con voz de truena. Quedaos! ¡ í:( barón se detiene 
medroso.—Paseando. Alt!., viven los cielos que be de ha-
«*r un escarmiento terrible! Si, por mi nombre! (Al mis-
mo tiemjH) (pie dice estas últimas ¡minimis da sobre la mesa 
un fuerte bastonazo.) 

BAR. (Ap. y con voz trémula.) I'obre mesa!...—Mas vale 
que sea ella que no yo... 

REY. (Volviendo á mirar el papel que NUN tiene en la mano.) 
Pero no es eso lodo. De pronto al barón.) Acercaos!— 
;7:7 /wirmi se acerca receloso. ) t u militar fué sorprendido al 
mismo tiempo al p e del muro , y logro escaparse dejando 
en la lucha estas insignias de sargento! Ya lo veis! Fundo 
un reino! Me esfuerzo en crear un ejército para que lle-
gue á ser un dia el modelo de los ejércitos de Europa, y 
los oüeiales aue lo mandan son los que dan el ejemplo de 
la deserción! (Al barón.)—Al punto! Que el gobernador 
tie Berlin reúna el consejo de guerra!—Un proceso ver-
bal... —v antes de dos horas... 

I 'O IKR. (.Sa/íeni/O.} S U alteza real el principe Federico. 
HE». {.V/ 6«ron.( Cumplid mis órdenes. ( n i barón saluda y 

se va.) El conde Gustavo 1 Un hombre de la mas alta no-
bleza... Oh ! Asi el castigo será mas solemne! f.Seííenío.) 

ESCENA 11. 

A7 R E T . — F E D E R I C O , ' E N trage de corte.. 

FED. V. M. me permite... 
REÍ. Entrad, príncipe, entrad. 
FEO. (No estraña mi venida! bravo!) 
REÍ. OS be enviado á llamar esta mañana al campamento 

dePostdam... 
FEO. (OH!) Con efecto, señor... 
REÍ. Por qué no habéis venido antas? 
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Fri». Por... porque no sabia tal rosa. 
HEV. La princesa. vuestra prometida. lia Iterado... ; L.I< 

hubierais podido estar aquí para reciliirla... v jiara preset. 
« iar al mismo tiempo la revista «pie lia letii-.lo luir u «•:» v 
obsequio. .;.Si* Inania. 

FU>. I na revista! Alejor la habríais «disequlado con un baile 
HEV. OS EligaÑAI«. La princesa ha quedado Mimamnite 

iilacida al ver mis granaderos formados en batalla !— Ose 
hombres! Todos de seis pies de altura ! 

Fin. Nunca llegaré yo á ese grado... de longitud. 
Hev. Es verdad que para vos... ese e-JN-e-taculu no tiene nin-

gún atractivo. 
Fff». Oh! Creed... 
lU:v. No... no.—-El polvo de la plaza «le armas podría eusu-

« iar vuestro lindo calzado. 
FEO. (Ap.) Hum !.. Uov está de mal talante! 
HEV. .finando a Federico de arriim abajo. ; Oué lujo! Qué 

elegancia! 
F E O . I ' s i ' Así , asi. 
HEV. Os han traído de París esc vestido? esos cua jos . . . V 

todos esos arrumacos? 
FEO. NO señor, no.—Todo esto ha sido hecho cu las fábricas 

alemanas, cuyos trabajadores se morirían de hambre si 
los príncipes de vuestra casa no «besen á la corte el ejem-
plo «leí lujo y de la magnificencia! 

HKI. Ya me extrañaba yo de no otros desbarrar como de 
costumbre. —La magnificencia ! —Dadla á vuestra na-
ción... y no á vuestro trage!—Yenid acá —Yeis esta ca-
saca ? (Señalando á la que lleva puesta.) Quince años hace 
que la tengo. 

FEO. Quince años!—Cualquiera diría... que hacia treinta, 
señor. 

RE*. Veis estos botones? Pues ya han usado tres unifor-
mes... y provienen de vuestro abuelo Federico I. 

FEO. (Con hipócrita respeto.)Oh, botones venerables... con-
temporáneos de mis antepasados !1! 

HE*. í t'on tono burlón y sentándose.) Escribídselo á vuestro 
amigo Yol taire. (Se sienta.) 

FEI>. (Aparte.) Ola! Y qué irónico está.—Valor. Pensemos 
én mi boda... y sobre todo en el pobre Gustavo. (Alto y 
con tono amable.) Sí que se lo escribiré, padre mió. 

RBT. (Mirándole, creyendo que ee burlen) E h ? 
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fi.1i. .V (traen, pone una mano en el respaldo del silbn y 

'{¡re, procurando halagar al rey.} J.e diré que mis poco* 
años v mi oeio>Ídad, necesitan de este lujo, como do un 
brillo* Ucticto ; Marrando mucho la que. sigue.. |>ero... que 
si \ o hubiese rumiado uu reino, que si yo l'ue^c gefe tie un 
gran ejército, entonces llevaría corfoníullo esa antigua 
cas t r a , en que el esplendor tie la gloria (El rey te con-
mueve. i sustituye noblemente á la riquez-* tie b»s bordados. 

K1 U n . (Ha id<> volviendo poco á ¡toco la cara hacia .tu hijo y 
dice l isonjeado. • A a a h f! 

FKI». 'Con much mimo respeto y muy lentamente) Y este bas-
tón. .. Señalando al del rey. • Este eran barton... por el que 
un usurero nti daría un florin, pero que es el emblema del 
poder y tie la energía... .'.i parle y vivamente.' Vdulemo< 
también al bastón.; 

REÍ. Í[En el colma del entusiasmo.) Si? Pues bien . Federi-
co... Yo te lo regalo. 

F F I I . -Sorprendido.. A mi! 
HKV. (Pasándolo á las manos de Eedenco\> A ti. 
FED. ¡Midiéndose con el bastón.) Pero señor... \os no tenéis 

en cuenta las dimensiones. 
REV. NO importa: guárdalo. El te recordará esa energía que 

hoy reconoces en mí, él t e l a inspirará para concluir la 
grande obra que yo he empezado... y él en fin será una 
memoria (En poco enternecido.) del cariño que te profeso. 

FED. í. 1 brazándole con amor.) Padre M¡O! 
REY. {Secamente y serrándole.) Bien, basta, basta. (Con so-

lemnidad: se levanta.) Conservadlo dignamente... y que no 
me arrepienta vo nunca de habéroslo dado. 

FED. (Aparte y vivamente.) (Oh, qué «lea!) Arropen ti ros? Al», 
señor! (Con fuerza de intención.) Si yo ejerciera una hora 
no mas el poder que este bastón representa... 

RET. Qué harías? (Con curiosidad.) 
FED! Qué? (Va á hablar.) 
RET. (Entre sério y amable.) Cuenta con la prueba... no sea 

que me lo tengas que devolver. 
Fin. Escuchadme. 
FED. Si yo fuera rey de Prusia y tuviera un bijo... le quer-

ría entrañablemente... como vos. Le acariciaría... le 
. abrazaría... (Vivamente y cm intención:) y no me empeña-

ría e n casarlo contra m gusto. 
REÍ. A i ! traidor! Eso barias, eh? 
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FEU. Justo: si y o fuera rev. 
HE». Si tú fueras rey? Dame el bastón. 
FEU. Alii \ÁEL HAS lot i. ¡ 1'« á dárselo y lo retira. Aun no 

lo he dicho lodo. 
R E Í Eh? 
FED. Si un oficial qne siempre, se hubiera distinguido bajo 

mis banderas, abandonara {ior un momento sus filas fiara 
>er á su amada, lejos de condenarle como desertor... le 
(terdonaria generosamente. 

REY. TÚ! tú le jierdonarias? 
FED. Como lo oís. 
REY. Como lo oigo? Venga el bastón. 
FED. Ahí \«I el bastón. i.V lo dá.) 
REY. ES decir que vuestras adulaciones tenían ¡»or objeto 

romper la boda que os preparo! Dejar impune el delito de 
deserción que ha cometido el conde Gustavo de Reins-
berg ! Habéis perdido el tiempo, caballero. 

FED. Señor : el conde Gustavo es un valiente oficial! Solo 
el cbmparccer ante un consejo de guerra vá á empañar 
una reputación conquistada noblemente en el camjK) de 
batalla! Y si fuera posible revelaros el motivo... 

REY. Nada quiero saber. El conde Gustavo comparecerá an-
te sus jueces... y vos os casareis boy mismo con la prin-
cesa María. 

FED. YO casarme con la princesa cuando Gustavo... impo-
sible! 

REY. (Con enojo.) Imposible? 
FED. La princesa no puede ser mi esposa. 
REY. Por qué razón ? 
FED. Porque... (De prpnto conteniéndose: aparte.) Pruden-

cia... 0 no habrá salvación {tara é l ! 
REY. Acabad. 
FED. Porque yo no la amo; porque amo á otra. 
HE*. VOS I VOS no os perteneced. Vos sois esclavo de los in-

tereses de la Prusia y del porvenir de vuestra dinastía. 
FED. (Con resolución cómica.) Pues bien; tanto peor para la 

Prusia. Y en cuanto á mi dinastía, que se las componga 
como pueda para tener descendiente*: yo no me encar-
go de eso. 

REÍ. Principe!... Dentro de media hora se firman los con-
tratos. Vuestro padre lo quiere! Vuestro tey os lo man-
da ! (Yéndose.) 



FED. Señor... 
Hi:v. (Desde el fondo y deteniéndole.) No tnc sigáis! (Se ró.) 

E S C E N A I I I . 

E L 1 'RISCÍFE. E I . B A R O N , que viene }>or d fondo. 

FLI> . (Al irse el r&y, baja furioso al proscenio.) Aaaah!... So 
r;u{*>ñan en que yo dé un escándalo, eh? Pues escándalo 
habrá. ( Viendo al barón, que sale.) Barón, llegáis muy á 
proposito. (Paseando con ay i loción y desjtccho y hablando 
viva y resueltamente.) 

BAR. (Lisonjeado.) I)e veras, señor? 
Fi:¡>. (Paseando.) Tengo una importante misión que con* 

liaros... 
BAR. (Muy contento.) Tal honra!... 
VED. (Continuando.) Cerca de la princesa. 
BAR. (Aparte y con júbilo.) Cielos! Gané mi llave! Mandad, 

señor, mandad. 
FED. (Siempre animado.) Presentaos á S. A. y decidle de mi 

parte... 
BAR. Si, señor, si: le diré con entusiasmo... 
FED. (Vwinieníe.) Que la odio, que la detesto... y que no 

me quiero casar con ella. 
BAR. (Aturdido.) Eh ? Qué? 
FED. Formulad el discurso como gnsteis, pero ese es el fon-

do de la idea. 
BAR. (Turbado.) Señor... semejante encargo... Primero re-

nunciaré á mi llave. 
FED. EH!... Qué roe importa á mí vuestra llave. 4 

BA». (/Uwrle.) YO me voy, (Saluda y dados posos para irse.) 
FEQ. (Co*merma.) Quedaos! 
BAR. (Deteniéndose Y aparte.) Exactamente como su augusto 

padre. Nunca le dejan á uno iranios principes de esta fo-

FED. (De pronto y iomina£> por 4 dtytcbo y la mpacieaeia ) 
, Qué hacéis ahft.Yt.-fto. os necesito, Yo m i » » aah?é.. j 
t JjEi boro* p*m j * r # tm-i m ^ t » 

(Con imperio.—El barón se rWMtpatur-

suelto acerca del conde Gustavo.—Aqui os e^ero .— 
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BAR. (Yéndose ncawen/c por et fondo.} Seré un águila. 

( Vase.) 
Un ftte momento, lajaf mee ta ta ú salir por uno <k hs 

puerto s laterales y al te»- ó Federico se detiene sin ser mi.i de »/. 
rFt». f'Volviendo « ?« impaciencia.) En todo se iue contra-

ria!. .. En todo se rechazan mis deseos!... 
P R I V ''Aparte y observándole ) EL es. ^(.«.YI al salir.) 
FEO. Lo veremos. (Paseando y con resolución. • No quiero 

princesa. No quiero princesa... y no quiero princesa. 
P R I S . Aparte y con aleyria.) A H ! ! 
FED. 'Parándose de pronlo y con acento familiar/ El caso E* 

qre diciendo no quiero me van a casar con ella. Casar-
me con ot; a muger que no sea mi Inula comadre! Nun-
ca. ¥ esa princesa, que amando á Gustavo... 

PKSN. tAparte, sin que dije Federico de continuar.; Cielos! 
FFÍ>. N O contribuye conmigo á desbaratar este enlace. . 

(Unciendo un gesto.) flnm!... Qué pava debo ser! 'Cómi-
camente.) 

P R I V {Con resolución y aparte.) O H ! Juguemos el todo por 
el todo. (Sale á la escena y se vuelve hacia la puerta, coma 
si por ella hablara con alguien que estuviera dentro.) 

E S C E N A I V . 

Fsoeatco, L A PRISCESA. 

FEO. (Reparando de pronto en la princesa.) Una dama? (Fila 
está vuelta de espaldas.) Milagro! En este bendito palacio 

' no se ven nnnca'mas que granaderos! 
Pai>. (Como si hablara con alguien dentro.) Descuidad, se-

ñora princesa. (Hace «na reverencia, hácta ei interior.} 
FED. Dios mió! Eta ver. Í (La vrincesa te vuelve./ Ah! 
P R I N . (Fingiendo sorpresa.) Principe! 
Fep. (Corriendo hácia ella.) isahji l Es posible? Vos aquí? 

Por qué dieboea casualidad-. . v 
Paw. No taty « « l i o casualidad alcana. ( M f a m a b U . ) 

Soy dama de boMr de la princesa i l t r i a . . . y be venido 
con ella é voeetto palacio. 

R » ; (Sorprendido.) nome DÍÑETE* 
• .• -^y, 14 • , ... 

Qtót. (Tranquilamente.) Ayer os dije que DO* veritMmen 
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Berlin... (Sonriendo y mirando hácta el fondo.) Y si no 
mienten las señas... t 

FED. (Vita y cómicamente.) S í ; en Berlín estamos... En 
cuanto á eso... Pero sin duda hay aleo de providencial eu 
osle encuentro! Vuestra presencia, Isabel, viene á dar-
me t i valor que necesito para romper una boda odiosa, 
una boda... como no deben ser las bodas.—No sé si me 
esplico, pero vos me entendereis. 

País. Mas <íc lo que pensáis. 
FED. Cómo? 
PRIN. Como que traigo una comision secreta para vos. 
FED. Para mí? 
PRIN. De parte de la princesa. 
FED. (Vitamente.) Olí! Hablad, hablad. No quiere rasar* * 

tampoco? Me tiene antipatía? Me aborrece? Me execra? 
(fon entusiasmo.) Ah, qué bondad! Y cuánto >e lo agra-
dezco! 

p R i N - Vos exaserais, príncipe. S. A. por el coqfrario estima 
vuestras altas cualidades, vuestros generosos senli-
míentí ... 

FED. (Descontento.) Malo! 
PRIN. Y por lo mismo recurre i ellos en esta ocasion. 
FED. (Alarmado.) Para que yo acceda á la boda ? 
PRIN. Para desbaratarla. 
FED. Bravo! . . . . . , . 
P R I N . Pero... sin que la iniciativa parta de la princesa. 
FED. Oh ! Por supuesto. Una muger nunca dice que no, en 

tratánd. e de matrimonio. 
P R I N . (Con doble intención y sonriendo.) Algunas veces!—En 

cuanto al vuestrp... solo hay un medio para que no so 
lleve acabo . FBD. S i? Yo propongo ese medio. (Se detiene de pronto.) 
Cuáles? , . 

P a n i ¿«aparezcáis de la corte durante quince días. 
FED. (ü . tcrwnie.) Bien; pero al die* y seis volveremos 

á traer lo p '^mo. 
Pnn. No tel. La princesa envió anoche ¿ Viena, con un 

roénsp*c pira su íamiba, i una persona... demasiado in-
t.esr.ta cnque no se verifique esU tBMon; y mientras 

eea pjrsona vuelve... : s t--*-••>*•• ^ 
Fen. r emprendo: nuestra cues»! on ear de ganar tiempo 

No fe»y m w q u e b a f c U r . ' -



68 
P R I V (Con cierta intención solemne.) Sí, principo! Su alte-

za os suplica también... que la perdonéis si creyéndoos 
tan digno de ser amado... ella no puede sin embargo, 
ofreceros un cariño que ya habia consagrado á otrohom-
bre. Su alteza os owe, os ruega que si algún dia... 

FEI>. (Interrumpiéndola con cierta dulce intención.) Algún 
dia vos y yo, iremos á darle las gracias. 

P R I X . {( omprendlindóle, jtero fingiendo sorpresa ) Y O ! 
FED. (Con oferto.) No os dice vuestro corazon... que nuestra 

dicha empieza donde mis temores acaban? 
País. (Se domina y toma un aire, de ligereza y de coquetería.) 

Mi corazón ? Es tan perezoso... que apenas da señales de 
vida 

FED. (Acercandose con cariño.) Y... no responderá si vo le 
llamó? 

P R I V Principe... mas vale que nolo intenteis. 
FED. NO ¡uqiorla. Probemos. 
PR iv (Aparte.) Cómo hacerle renunciar... 

M I S I C A 

CANTO.—Dio. 

FED. (Tierna y graciosamcntt como si hablara al corazon de 
In princesa.) 

Corazou que duermes, 
ay ! despierta ya; 
que á tus puertas hoy 
el amor está. 

P R I V (Üesjtue* de una brevísima pausa y como dando rason de 
lo que le pasa.) 

Ni del sueOo vuelve, (.4 Federico.) 
ni un latido dá. 

(Con coquetcrfa.) 
Yo bien sé que nada 
le despertará. 

FED. (Con malicia.) 
. On remedio habría. 
Pats. ' No adivino cnai. 
FED. (Con potion.) 

P 
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Sois bien singular ! 
Fuego dornle hay nieve ? 

FED. Ella prenderá. 
P R I V . En la nieve el fuego 

no prendió jamás. 

L o s DOS Á TH TIEMPO. 

P r i m e a . (.4 Federico.) ('-V™ <»' princi-v ' pío.) 

Oh! Yo sé que nada Corazon que duermes, 
le despertará, ay! despierta ya, 
ni que en ese fuego y á mi fuego amante 
él se ha de quemar. no resistas ma*. 

FED. {A lo princesa graciosamente.) 
Se. despertó? 

P n n . (Ton coquetería.) • 
Lo mismo está. 

Los nos. 

PRINCESA. 
FE DES ICO. (Volviendo d 

tono apasionado.) 

Oh! Yo sé que nada Corazon que duermes, 
le despertará. • ay! despierta ya. 

FED. {De pronto y cómicamente.) 
Durito es su merced. (Algo serio.) 

P R I X . Os engaüaÍ3, señor. 
FED. (Insistiendo.) 

Si amor no le conmueve... 
País. (Sonriendo.). 

No es esa una razón. 
FED. (Admirado.) No? 
País. No. i 

País. (A Federico con **mu ligereza y coquearía.) 
• If i Mlteoo'' 
. contento late 



por una cinta, 
por una flor; 
por el aplauso 
de los salones, 
por las lisonjas 
del tocador. 

(Ton afectación y desden.) 
Pero amar? 
Ay! Eso no. 
No es vivir 
tener amor! 

(TON animación ) • No , corazon , 
tú solo lates 
por una cinta, 
por una flor! 

FED. (Amoroso.) Orne, Isabel, 
* tu lindo talle , 

ligera cinta, 
pintada flor; 
mas no deshoje 
fugaz deseo 
la flor hermosa 
del corazon! 
Para amar 
v ser amada 
bros tan bella 
te formó. 
Nó, tu desden 
no me maltrate 
por una cinta, 
por una flor! 

Hablado sin que cese la orquesta. 
FED. (Desde lejos á la princesa.) 

No os apiadais ? 
País. (Fingiendo ingenuidad!) 

De qué, Seftor? 
FE». (Señalando con el dedo y desde cierta distancia hácia el 

corazon de la princesa.) ^ 5* 
Ese. . . no cambia? -

Pfcw. (Con coquetería y encogiéndm d$,hombros.) 
• Creo qnrwfcv?.-., 
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A R>" TIEMPO. 

P«INCK>\ 

Mi corazón 
tan solo late 
por una cint^, 
por una flor; 
por el aplauso 
tic los salones. 
por las lisonjas 
del locador! 

F E D E R I C O . ( . 4 la Pi imeta. 

Ab! Tu desden 
no me maltrate 
por una cinta, 
por una ñor: 
ni asi desboje 
fugaz deseo, 
la flor hermosa 
del. corazon! 

(Osa la múwo.) 

HABLADO. 

FED. (Con pas ton.) Ah! Vos no sereis tan cruel, señora; vo* 
no rechazareis un amor... (Ikpronto y cauemh ú sus pits, i 
que os pido de rodillas, ( («a naturalidad.) Ahora sí que 
no tenets medio «le decirme une no. 

But. (Saliendo apresurado por el fondo.) Señor , cumpliendo 
\ ue.-trasórdenes... (IV a Federico de rodillas y dá de pronto 
v/edia vuelta.! Vuelvo ! ( Va ó marcharse.) 

P R I * . (Inquieto.'} El barón! 
FKD. (Sin levantarse y llamándola.) No, barón, no. Venid. 

(Fl barón se detiene asombrado.) • 
Patw. (A Federico.) Levantad! 
BAR. (Majando un poco y ojk) K los p i e s d e l a pnucesa! Y 

antes dijo que la aborrecía! Pues si,esto hace cuando la 
aborrece!... r , , i 

FED. (Sin levantarse a pesar de los esfu$r*a* de la princesa.) 
Acercaos. (Ft, baron se Acerca un Acercaos mas. 

BAR. (Muy cerca.) Asi, " 
F E D , Me veis?; (Ana de roéxUasJ ¡ M E , I F B C I » v*sl<> B E » ? , Í 
BAE. Se me figura ... J¡ < s l ^Y , ' 
F E D . (Levantándose y con tonoretmUo^^E¿ft*ACA4 « . R E Y 

«n tardanza: c o n t a d lo eme *NI#ets. jweaenci^da.. (La 

«soger que amo, la sola que adoro! (Alegría M itren.) 
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P R I N . Queriendo evitarlo.) Principe, una palabra! 
FEI». No, no. Estoy resuelto á todo. (.1/ barón. ) Obedeced 
BAR. ( IVtviwcníe.} Sí (pie obedezco, señor: v lleno di 

júbilo! 
FEO. Ah! no os eslraña... Mejor. 
BAR. ¡ J f u y otyre.) Qué me ba de estrañar! Lo que m. . 

traña es que vuestra alteza se estrañe... Ah, señor!. —I) 
esta hecha sí que ya tengo la llave en la mano!! 

FED. Apresuraos. 
BAR. Si, sí. Corro á decir a vuestro augusto padre.. 
P R I N . (Pasando vivamente al lado del barón.) Barón ' Es-

perad! 
BAR. (Con aire solemne.) No, señora, no. Corroa decirse lo 

á su augusto padre!! (.Sé va.) 
P R I N . (Con desesperación.) Dios mío! Todo se ha perdido! 
FED. (Contento.) Al contrario! Todo se ha ganado! 
P R I N . Y así cumplís vuestra promesa?.. (Sin poderse con-

tener. ) 
FED. Eh? Qué promesa? 
P B I N . (Ap. y reprimiéndose.) (Cielos!) (Alto.) La... laque 

habéis hecho de alejaros de palacio como el único medio 
de oue la princesa evite su boda! 

FED. Qué mejor medio que casarme con vos? 
P R I N . Ese es el peor de todos! (Con desMcho.) 
FED. Cómo? Por qué? 
P R I N . Porque... porque el rev no consentirá.—Porque es im-

posible. .. 
FED. (interrumpiéndola.) Imposible, cuando uno tiene fé y 

corazon...? (Sonriendo.) Oh! el mío no es Un dormiloti 
como el vuestro. 

P B I N . Pero la princesa... Esperad al menos qae su mensa-
jero vuelva de Yiena. 

FED. Para qué? Su mensajero no conseguirá nada... si es 
que ya no ba vendido al r e r e! secreto de su misión. 

Pai*. {fnoohfiitariamente.) Vender su secreto el conde 
Gustavo? . -.-•> 

FE». (Con forprem.) Eb?J)ué habéis diebo? El conde Gus-
tavo es la persona i «¡¡en la princesa confió?!. Luegd 

Pin». Wo* f j f i i g i i i . ) QufcT - •;*.. J ? •• -..., « 
F » . ( f ó f < Q t f U é t - m . ^Qne el eoDde Gustavo 

está preso! i w - • . • > • • •* 



P R I V (Con la mayor inquietud.) Preso! 
F E D . ( FTCNMEIIÍF.; Preso como desertor! Preso anoche mismo 

en la quinta que habitaba la princesa, y pocos momentos 
después de la entrevista que tuvieron! 

P R I V (irán Dios!! 
FED. Cómo? Os ponéis mala ? 
P R I V ( Vita y vehementemente.) Ah! principe! Salvadle! Sal-

vad la vida al conde Gustavo! Yo sé que la princesa os 
ofrecerá en cambio su eterna gratitud! su afecto! (Con de-
cision.) Su mano de esposa, si es preciso. 

FKI». (Kiwiwenfe.) Su mano? Diablo! No. Muchas gracias.~ 
El conde Gustavo es mi mejor amigo. Y o no he contri-
buido poco á su deserción... v yo le salvaré, cueste lo 
que cueste. Tranquilizaos por "la princesa: tranquilizad!;! 
al poner en su conocimiento esta noticia y.. . (Mirando 
adentro ) Mi padre! 

P R I V Alarmada.) Oh! 
Fcn. Dejadme solo con él. Ya veréis cómo para todo hay 

remedio. 
P R I V Pero el conde?.. 
FED. Descuidad. El conde y nuestra boda corren de micuenta 
P R I V (Ap.) Oh! no me aíejaré sin saber... 

Federico la acompaña hasta la puerta izquierda y se vuelve 
al provento. La princesa queda oculta observando detrás del 
tapiz. 

ESCENA V . 

F E D E R I C O . — A N PRINCESA , oculta detrás del tapiz de la 
puerta y observando.—Fl R E T y el BARON, que salen hablando 
entre ti y nntmadameftfe por d fondo. Se detienen al verá Fe-
derico.'—El rey muestra grande satisfacción. 

BAR. (En el fondoy ap. al rey en tos bata¿) Si señor, si. Su 
alteza se quiere unir é la princesa.—La ama, la adora, y 
él mismo roe ha encargado... (El rey le hace una seto al 
baronpara qm calle, y «rmfctaitonwy «miado y lentamente 
á Federico.) ••• ' "• . 

FEO. (Que está en el proscenio y que nohaotdoatkoron, mi~ 
ra OI S E D M O ouet* paitr* *e aeetw y die* umkiem ép. Y E » 
w bma.yDébt estw f u ñ o » tOtí teeavü-i decir 
con eTbifoo ^«I!*ÍV> ^ 
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REV. (Con los brazos cruzados hacia atrás y parándose Ñ cier-
ta distancia de Fukrico, le dice con cierto acento de satis-
facción.) Ajé!., (tedenco teme el mirarle cura á cara.) Pa-
rece que al fin... somos amigos! 

FED. {Sorprendido y mirándole.) Ami... (Ap.) Ali, va ! Lo 
dice por ironía. 

BAR. (.!/>.) Esta nufioo va ¿ hacer mi suerte! ¡Mu» con-
tenió.) 

REY. (.Se acerca á Federico v poniéndole la mano «obre el hom-
bro le dice amistosamente,] Coa franqueza.—Habéis cedido 
á la raion... o al prestigio de ia hermosura? 

FEO. (Admirado del buen humor del rey.) Call/ , V en <ju" 
tono lo toma! [Con cierta seriedad y como disculpándose. 
•Señor... Perdone V. M.; pero... que puede la razón cuan-
do el amor consume nuestra alma? 

REV. El amor? Tan pronto? Vive Dios que vuestra alma es 
bien combustible. {Sonriemlo.) 

BAR. [Ap. y cómicamente.) Asi fué la mia; pero ya... 
cero. 

FED. (.1/ rey.) Por « « , señor... comprended lo de una vez. 
\o siifriré vuestro eoojo, vuestro castigo... lodo en lin... 
i1 decision.) antes que casarme con ía prince.-*. 

REY. (Estupefacto.) Eh? (El rey vuelve de pronto la cabeza >/ 
mira al barón como interrogándole de este cambio.} 

BAR. (fdem ) Eh? 
FED. (Ap.) Así; de un golpe. 
BAR. ( y i cu fio como el rey le mira y que se le I a acercando ) 

(Ay, píos mío!) 
REV. [En t*u baja al barón, pero con enojo.) Qué embrollo es 

entonces el que habéis ido á contarme?... 
BAR. (Muy turbado y confuso.) Vo, señor... 
REY. [De pronto y en alta voz.) Vive el cielo! (A Federico y 

mar emulo mucho sus preguntas.) Vos no ama is á la prince-
sa...? Vos no ItaJjei* pedido el casaros con ella? 

FED. (Admirado.) Yo...1 (C^tn futran.) Yo pedir lo que mi 
. corazon rechaza? • • s , , - , .. . 

BE*. (Furrnso y cogiendo di un brozo al baram) Aaahl! i u e -
go me habéis mentidoIfegun mot - v 

BAR. (Aterrado.) Señor!!! (El t^ U omltaA ; 
FEO (Motr é su padre mira al bm*{Mk fa>fimm y ro-

becbo lodo lo contrario de lo que os eocargné.,.! 
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BAR. Señor! Yo no he hecho mas que lo que vuestra alteza 
me mandó! 

F R I » . A N U OS atrevéis...—Aun sostiene que yo le he dicho que 
ine quería casar con la princesa!! 

BAR. (Fu el tolmo de su aturdimiento y ap.) Me habré yo 
vuelto loco? 

HEV. Mr us cimente ú Federico.) Y os casareis al punto, {tu 
este momento t on llegando jxtr varios lados y lentamente, los 
damn, los caballeros de la córte y varios oficiales.j Ib* aquí 
la hora en que deben firmarse ios contratos. (Feilenco se 
retira tlesexperado al estreno derecha del proscenio. I n gt~ 
iterr-l. seguido de dos edetones, te acerca con respeto y sa-
luda al rey.) Qué es eso, general? Qué traéis? 

GEM. Perdone V. M. si cumpliendo sus órdenes, vengo en 
medio de la ceremonia que se prepara, á darle parle «le 
que acalio de reunir el consejo de guerra. 

F F J » . (Ap. u eslrmeciéMlote como herido de I M recuerdo.) El 
consejo de guerra! Cielos, qué recuerdo! 

HEV. {Ai funeral.) Está bien. Que el conde Gustavo sea juz-
gado sin demora. 

P R I N . ( f h s d e la puerta y oculta.) (Oh Dios!) «•». 
FÍ:I>. Padre mió! Revocad esa Orden! Yo os lo suplico! l o 

os lo pido en nombre del cariño que me profesáis! 
HEV. ,'.Srrerw»»le y ron desden.) Vos no teneis derecho a 

{tedirme gracia alguna, v o l a . . . yo no la acordaré jamas. 
Fien. Jamás?—Y dejaré á mi mejor amigo espue.sto al peli-

gro que le amenaza! Tal vez á la ranerte! (Con fuerza de 
sentimiento.) No, pobre liustavo , no! (Al rey.) Señor. 
Disponed de mi como se <* antoje! Disponed de mi mam» 
como queráis!—Mi primer deber o» salvar la vida de Gus-
tavo! .Su vida es antes que todo! Ah! Revocad esa orden, 
padre mío! " . 

RE*. (Sin mirar siquiera ó Federico Y con resoluaon.) Gene-
ral!—Que la sentencia del desertor se pronuncie inme-
diatamente. (Ft general va á irse.) 

FEO. ( Tomando una decision enérgica.) Pues bien: mandad 
que al mismo tiempo se pronuncie la mia! Porque si el 
eapitan Gustavo ba desertado... el sargento Federico ha 
desertado también! % ^ 

úran sensacion en todos. 
Be»; (Co* asombro.) Qoé está» diciendo? -
FEO. (Cm I* mima rcsot*cio*.) Digo que anoCbe me fugué 



76 
de) campamento de Potsdan con el conde Gustavo, v que 
por mis consejos penetramos en la quinta donde le pren-
dieron! 

P R I N . (Desde donde está y ap.) Los dos se han perdido! 
REÍ. (.Virándole con furor.) Tú mientes!—Tú mientes, repito! 
rnii. No, padre mió! Esta es la verdad.—O el perdón del 

«-onde, ó el castigo <le entrambos! Elegid ahora. (Siempre 
en el estremo derecho del proscenio.) 

REÍ (Con gran energiá.) Ah...! S ieso fuera cierto... si tú 
hubieses desertado... pronto verían que antes de ser pa-
dre soy rey! y que tu dignidad de príncipe heredero no 
te libraría... Oh! Repito que tú mientes. 

I Ff>. (Insistiendo.) Interrogad á los criados de la quinta.— 
Ellos dirán que me sorprendieron al pie del muro! Que 
me defendí! que logré escaparme... y sin duda habrán 
hallado despues mis insignias de sargento , que allí deié 
en la lucha. 

REÍ. (Herido de tm recuerdo.) Tus insignias! (Buscando rá-
pidamente en sus bolsillos las que k dió el barón en la esce-
na primera y mostrándolas. ) Son estas...!! Luego tú!.. 
(la « a le impide espresarse.) Tú!.. Mi hij!.. ( Queriendo 
lanzarse sobre él.) Ah , desdichado!! 

M lanzarse furioso sobre Federico, los caballeros y oficia-
les se adelantan y se interponen entre ambos. La princesa sale 
precipitadamente de la puerta, y conteniendo al reu esclama 
PaiN. Señor! Qué baceisü (Música.) 

La princesa, asida al brazo derecho del rey, y con él en el 
estremo izquierda del proscenio.—Los caballeros, damas y ofi-
ciales, unos frente al reu, otros frente a Federico, que está 
con el barón al estretno del proscenio. Las personas que hay in-
terpuestas y la posicion marcada ó todos aquí, impiden que 
rede rico haya visto á la princesa. 

Federico ha cuido de rodtüa* al querer su padre lanzarse, 
sobre él.—El rey al ser contenido por la princesa hace un es-
fuerzo y arroja el bastón al suelo. El baron y el general han 
levantado á Federico, quo te ha retirado como se ha dicho al 
estremo derecha* en donde se queda con los brazos cruzados y 
en actitud firme tf resignada, pemaneciendo asi durante el 
canto stguiente. 

' ' * ,í »:,!•1 h '.i f *'!;M) ' »• .• •' • > i f 
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F i v u . -Cwro . 

AND.VMK. 
v 

TONOS i' I'M tiempo menos Fedrrno. 

l.a P I U M . I . M \ Coito. <«I:M UM. \ R \ R O \ . 

HI; v. . \j> • «/ r,''J- * parte.;. 

|)io> contenga Contened Dios contenga 
mi riego furor* \ucslro justo furor! su riego furor! 
Ah! no espere no os neguéis no. no esjieie 
jamás mi perdón. TLOL cariño á la >oz: MI alteza perdón. 
Su delito • esa falta 1>1 enojo 
easligo tendrá: señor, {icrdonad, del vev sufrirá 
sufra pues cese pue< rl severo 
tie la lev el rigor, tan severo rigor. inflexible rigor. 

l.n princesa queda detrás del sillón.—/;/ rey se adelanta y 
du e al general. 
BKV. (ieneral... á ese soldado (Señalando á Fe-

derico.) 
hoy también juzgue la ley. 

T O D O S menos Federica. 
Ah , señor ! ( intercediendo. ) ( Fl general 

vacila.) * 
RET. (Al general.) Cumplidla al punto! 

os lo manda vuestro rey. [Fl general se in-
clina y se dirige con respeto á Federico.) 

TODOS menos el general y Federico. 
Como padre y soberano 
su delito perdonad! 

RE*. (Con energía.) 
El poder de MI justicia 
para todo» es igual. 

FEO. (Dando al general su espida.) 
Tomad! 

Se adelanta solo at proscenio y esclama con antmciony 
con noble entereza. 

Valor! SoUndoaov! 
W I M Y I M T T B F ! A 



I)c frente hacia el peligro 
debo marchar! 

Si en él hallo la muerte, 
C-m '¡aprecio.) ¿qué es el morir? 

Si escapo con la vida... * 
'Con «legre entusiasmo y levantando su sombrero en alto. > 

bueno es vivir!!! 

TODOS menos ef reyf á quien sigue rogando ta prntusa. 

BVHOV. I.ENERAL T COBO. FEDERICO, romo antes. 

Valor como soldado Valor! Soldadosov! 
sabe mostrar. no" hay que temblar! 

Do fronte hacia el peligro De frente hacia el pcliir 
quiere marchar. debo marcharlo 

Si en él halla la muerte, Si en él hallo la muerte, 
corre á morir. ¿qué es el morir? 

Si salva en él su vida. Si escapo con la vida... 
goza e n vi vir! Bello es vi vi r!!! 

heder ico mismo hace una seña al general y se marcha vi-
vamente, seguido de este y de los edecanes. Los caballeros y da-
mus. la princesa y el barón, rodean al rey como pidiéndole de 
nuevo el perdón de Federico. El rey los contiene con ademan 
imponente, tac el telón. 

F L . H D E L . I U C I B A C T F . 



victo cuarta. 

S,!a Je pa-o c-n ia CiudadHa «le Berlin- L'o.i gran puerta al 
fondí; una puerta en el 2." término de la derecha; otr* 
ídem, en el 2." término de la izquierda.—Dos mesas cubier -
t a con Vip'-te'verde. Kn la de la derecha una luz, recado do 
t scrihir y algunos pliegos de papel. L'na lámpara coleada en 
el techo. 

E S C E N A P R I M E R A . 

pEiiEftico, G I S T A V O , y oficiales presos están al rededor 
de una gran mesa , cenando alegremente. Al levantarse el te-
lón , rten o carcajadas. 

T O D O S . J á ! j á ! j á ! j á ! 
FÍO. Así! camaradas! No por «star en prisión buya la ale-

gría de nuestros corazones. (Enpié.)—'Vosotros .todos, los 
que sufrís el rigor de la ordenanza! Brindad conmigo por 
nuestros amores! por nttestra libertad! 

Tonos. (En pié.) Sí 1 S í ! (Beben yjie sientan.) 
G I S T . Por nuettr* hber la l . . . e w m d o e l consejo de guerra 

pronuncia en este u o r n a t o vuestra sentencia «y la mia! 
(.4 Federico.) 

. Fan. (Levantón Jose cemoanle* ^ brindando.) Brindemos tam-
bién por el con f i o de guerr»!*.'•"• 

Toim. (favantándtm mem* Gvitato.) For el consejo de 

F»»°Cbíto! Siento abrir una puerta. ( U v n M U M * dm-
tro.} Alomlbrad con mil tercer tto-

• 

\ 



SO 

ron, sequulo de un soldado aue trae una linterna encendida.) 
Ajáf—Dejadme ahora, (ti soldado , saluda y se vá por 
ti fondo.) Quiero consolar á ese pobre príncipe! (Baja al 
proscenio.) 

FED. (Desde la mesa.) Por aquí, Barón , por aqui. 
BAR. (Sorprendido.) Calle! (Aparte.) Pues mal dito si nece-

sita consuelo! 
Pro. l'na copa al Barón! 
Tonos, l 'na copa! Una copa! 
BAR. (Tomando la míe letiáel principe.) Ah, principe! (I:n 

tono compungido) Vuestra desgracia me hace pas-ar desde 
ayer, tragos bien amargos! (Bebe.) 

Gi st. (.SpKtarfo.) Nos trac el señor Báron, buenas noticias? 
BAR. Buenas noticias? Ojalá! Desgraciadamente el rev esta 

hecho un basilisco: y con el humor irascible que le ca-
racteriza... 

l eu. (Vivamente.) Señor barón: cuenta cómo habíais de mi 
padre! 

BAR. \ a me callo, señor. El respeto ahogará mis quejas. 
FED. Mejor las ahogará este vaso de tokaí. (Dándole un > <UO 

de licor.) 
BAR. Otro, señor? 
FED. Otro. Y' os invito ¿ cenar en nuestra compañía. Estos 

señores están aquí arrestados como yo... aunque por di-
ferentes motivos.—Pero los conozco y los aprecio, por-
que sé que son los mejores oficiales de granaderos que 
tiene su magestad. 

BAR. Oh! No hay un granadero que no sea digno...—Yo 
siempre he sentido inclinación á ese cuerpo... al cual no 
pertenezco por no tener bastante... idem.—Pero puede de-
cirse que soy granadero inpéctore. (Todas rien.) 

FED. A propósito. Ahora recuerdo «na canción popular que 
acerca de ellos oi muchas veces á mi nodriza, y que vie-
ne de molde para terminar nuestra cena. Cantad conmi-
go , barón. 

BAR . Yo? Con esta v « de «afta retai Va á acudir la guar-
dia , creyendo que estoy iiooindo. 

F in . Si?—Pues qfédese « M i « u w é á . . . y cantemos 
nosotros! r 

••«•'•Ufo* f / w p n < s H m d o * . ) 
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C O P L A S . 

FI:I». 

Tonos. 
FKI». 

Tono-

1 ' 

Cuando los granado ros 
de paso vienen 
á mi lugar, 
en «pié consiste, a y, madre! 
esta alegría 
que á mí me dá ? 

Sin duda es 
que me gusta el son 
y el repiqueteo 
que dá el tambor. 
Tron! Tron! Tron! Tron! 
Madrecita mía, 
déjeme al balcón, 
que se me va el alma 
tras el batallón. 

Riim! 
Tiriri! fImitando el ton de clarinet 

cajas.) 
Vente, niña, vente, 
con el batallón. 

F E O . 

T O D O S . 

Pin. 

Cuando los granaderos 
al son de caja 
de aquí se van, 
en qué consiste, ay, madre, 
que yo no bago 
mas que llorar? 
Ya no quiero ver 
mas soldados, no; 
(jue ellos son la causa 

T r o n ? T r o n ? T r o n ! Tron! 
Madre, nose olvide 
por ninor de Dio®, »» , 
de avisar a pasa ¿ m 
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otro batallón 
TODOS. Biím! 

Tirirí! (Idem. ; 
niña, ven, que pasa 
otro batallón. 

(fe*n la música.) 

IIARI.ADO. 

BAR. Bravo! Bien! Quién pudiera entonar de ese modo! Yo 
me acuerdo que tuve (pie regalar mi ¡»erro... porque ruan-
do ine oía cantar, avanzaba á todo el mundo. 

TODOS. (Hiendo á carcajadas.1 J A já já já ! 
Suena dentro un tambor que toca marcha reqnlar. • 

í j t s r . (Con cierta gravedad y levantándose. —I'uñsa. El con-
sejo ha terminado, señores. (.1 Federico: Ya estará pro-
nunciada nuestra sentencia! 

Todos los oficiales se levantan silenciosot y tristes i¡ don 
manos á (¡usttivo y Federico. 
FED. Gracias, amigos míos.—Y t ú , Gustavo... (Con grave-

dad.) Signe mi ejemplo. Ten valor! 
G I S T . ;Abrazándole conmovido. Principe! 
BAR. (Conmovido y aparte.) Maídüa disciplina militar.—Creo 

«pie he hecho bien en no ser granadero! Enjugándose lo« 
ojos) v 

FED. {Separándose de (,'us favo y de los oficiales, pasa al lado 
del barón y le dice en voz baja.) Barón; si la suerte me es 
contraria; si debo morir... una sola cosa deseo. 

BAR. Cuál, príncipe, cuál? 
FED. El ver á mi padre! (Con emocion.) 
BAR (Muy enternecido.) Ah, señorf Esa ternura fili... (El 

llanto le ahoya la palabra.) ' 
FED. NO lo olvidéis. 

Juan apareciendo por el fonda derecha, y casi luchando 
can dos soldados. > 

E S C E N A I I . • 

JCAN. Digo^que quiero entrar! Auaque me' fusilen tamb 
IODOS- T B T _ ; ¡ UMI-H» . . 

F I D . Calk I El P R I M E R O J , . . m . % m , k ¿ . 

BB1IH8 



J e w 'Fntrando.) Si , señor, sí. Yo mismo! He sido condu-
cido aquí para prestar mi declaración ante el consejo de 
guerra, v antes de volver á mi casa, quiero pedir perdón 
al señor (londe por haber sido causa inocente... {Federi-
co fiohhi con lux o filial ex, in formándolos de guien es Juan.) 

Gisr . Yo no te guardo rencor alguno. 
J I A N . ('.T jarte, u com misterio á ft nefato.' Y me lo guarda-

reis men-s al saber la visita que vengo á anunciaros. 
(11 sr. (Ionio? 
JVVN. Disimuhlad.— Básteos saber por ahora, que mi muger 

fué llamada esta tarde y secretamente á palacio... y que 
va á venir aquí eon la princesa. 

Gisr . (irán Dios! 
Ji w Nada teníais. Aunque el paso es atrevido, ya han to-

mado todas sus precauciones. No eon lie is esto a nadie y 
procurad no alejaros mucho de estos sitios! 

BAR. ' ifiritfiéndose ó Juan. Ah ! Y os sois el que delató al 
conde en la quinta! el que ha tenido la culpa de. . . 

(ítsT. liaron. No se hable de ello. Ahora no debemos pen-
sar sino en.. . 

l'vv VOZ. Dentro, El rey! 
Tonos. El rey! Aturdimiento general.) 
BAR. Cielos! Si me vé aquí! 
JI AN. Sálvese el que pueda ! 
FED. Retiraos, señores, retiraos pronto. T ú , Gustavo, tam-

bién. Déjame solo. 
G i s r . SÍ, si. Pronto! 

Todos se van por diferente<¡ puertas que cierran veloz-
mente, dejando al barón en la escena. 
BAR. (Corriendo á una y dando golpes, aturdido.) J e ! Je. 

Abridme! ( ¿ otra corriendo.) A 
ibrid, que me ban deja-

do en la estacada! 
FED. Idos. 
BAB. NO tengo por donde! Estoy perdido! 
F E D . El es. 
BAR. UF! (Se oculta detras del respaldo de un gran nilón, que 

hay junto á una meéa. S • t 
Federico se recuesta en el banco que hay en el prtmer tér mino de la derecha, y se flnje dormido. 
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E S C E N A I I I . 

EL REÍ. Seguido del general, que trae unos papeles en la 
mano. I teñe» también dos oficiales y un soldado con una lin-
terna. 

REÍ. LO mismo es aquí quo en palacio, general. La justicia 
está en todas partes.—Es esa la sentenc ia del consejo ? 

GEN. Si señor. 
RE*. Dadme. No.—Poned la ahi! (Señalando la mesu de la 

izquierda.) 
(ÍES. El consejo ha acordado. . 
RE*. Basta.—Cualquiera que haya sido su voto... yo lo 

haré cumplir. Retiraos, (ti general y los oficiales saludan 
y se ron.) 

E S C E N A I V . 

E L R E V , F E D E R I C O , en el banco. EL. BARÓN, oculto. 

REÍ. (Sepasea agitado.) Si: yo lo haré cumplir! Yo no es-
cucharé, vive el cielo, masque la voz de la Justicia! (Pau-
sa.)— La impaciencia y la incerlidumbre no me dejaban pa-
rar en palacio. .Se sienta.) A qué he venido aquí? (Se le-
vanta.) OhI yo no debo, no quiero verle... v... (/lepara 
en Federico.)" El es! (IAI mira atento. Pausa.) llélo abi! 
Tan tranouilo! Durmiendo como si ningún peligro le ame-
nazara! Cuando tal vez una sentencia de muer!... (Vuelve 
la vista á la mesa donde está el proceso, vacila, se dirige ve-
lozmente ó la mesa y eoje los papeles.) No. Yo tendré bas-
tante energía para vencerme á mí propio! Yo leeré. (Se 
sienta.) 

£1 barón asoma ta cabesa y la vueive á esconder á una se-
ñal de Federico. 
RE*. (Leuendo.) El conde Gustavo... á ser pasado por las 

armas I (Coje la pluma y firma sin vacilar.) Cúmplase su 
destino. 

FED. f Bajo.) No oigo desde aquí. 
RE*. El principe... (Se levanta tin poder continuar y omite á 

cojer el proceso.) En libertad! (Con goso y catjmdo cn el 
mío*. Se levanta con ftmmfo severa.) En libertad? El 
principe en libertad! 
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FF.D. Ciclos! M j w r l s y « m j a ^ m . ) 
RKY. Porque es príncipe? Poraue es mi hiio? yton son-

dad.) «Atendiendo á que S. A. abandono el campa-
m e n t o para presentarse en palacio, y que pocos momen-
t o s antes el rey mismo le babia enviado a llamar.»» 
¡fajando con gozo al proscenio y mirando cariñosamente a 
Meneo que aun finje dormir.) Oooh (\a a abrazarle. 
V « detiene de pronto.) No. Que puede despenar . 

FED. (levantándose de pronto.) No lo dejeis por eso. 
REY. E h ? Cómo? Me escuchábais! 
FED Si señor, si. Os escuchaba! Sé que estoy libre ! 
KEY Libre? El consejo ba sido harto indulgente con vos, y . . . 
FFD Y eon Gustavo umbien? Suponeo padre mu» que nues-

tra suerte será la misma, que habrá sido absuelto co-
mo \<*! 

KEY. Absuelto ! {Aparte.) Si supiera.. . 
FFD Fh > No me respondéis? Qué debo pensar de ese silen-

cio? <)h! Dejadme ver. . . (Sedirige á la mesa velozmente.) 
KEY. Principe.! Qué osadía es esa? (Poniendo la mano sobre 

el proceso.) 
FEO. Señor. . . 
RE*. Salid de aquí. 
FED. Pero Gustavo. . . 
RPI No obedeceis? 
FED* S í , padre mió. Mas... tened en cuenta. . . que yo cor-

reré su suerte. [Se ro.) 
REY. (Solo.) No perdamos tiempo. Es preciso evitar que se-

pa . . . Sena capaz de todo. (Se. sienta.) 
B%a. (Asomando la cabeza por encima del resmldo del sillón 

rn donde está sentado el rey, y en voz baja.) Si yo pudiera 
enterarme de la sentencia del conde. . . . . . 

HPV Ola! I El barón se esconde. La puerta del fondo se abre 
y aparece d general y los dos oficiales.) Acerca**, general. 
La guarnición de esta fortaleza se compone de soldados 
recien venidos de la frontera. Ningún lazo los une a l ca -
pitan Gus tavo , ni a l resto d e mis guardias Dentro de 
Inedia hora , con el mayor sigilo, un piquete sacará de 
aqui al conde. . . 

H i a . Oh 1 
JRE*: (Bajo.) Lo conducirá á la plaza de armas , y 

p e r , e l d ¿ L . (El general se Mina: elm lekabU ¿ oído.) 
BAB. NO oigo! 



BET. (Se levanto. - F.n cuanto ai principe... quiero que el 
consejo me esplique mejor... Seguidme. '.S« va con los 
o finales, ¡mr la izquierda.* 

E S C E N A V . 

BARÓN , F E D E R I C O , G I S T A V O . 

BAR. (Saliendo del escondite.) Es decir que se llevan al uno 
y dejan ai otro ! 

FEW. (Saliendo ron (¡ii.itavo.) EH? A quién se llevan? 
BAR. Al conde Gustavo. Dentro de media liora, con un ni-

quele. 1 

FED. Pero adonde le comineen? 
BAR. NO pude oirlo! 
Grsr. Ah! Ya no hay la menor duda sobre mi suerle 
BAR. T FEW. Cómo? 
Grsr. No lo adiviuais? HI saearme de a qui si<rniíica que no-

condenan, á un perpétuo encierro! Que me conducen a 
alguna fortaleza lejana... Oh! Mas valdría morir! 

W:n. No. Mas \ ale vivir, voto al diablo, para poder es-
capar. 

( « 1 S T , Escapar? Qué locura ! 
FEI». Locura ? Asi llaman en el mundo a lo que parece di-

fícil; pero una vez conseguido... 
BIR. Pues! Ahí esláel quid! 
FED. El quid?...'(Ton misterio.) El quid es que vo vov á ir 

en tu lugar. 
B A R . , 

GL 'ST . ( 

ten. Dejadme concluir. Los soldados de esta ¿uarnicfcm no 
te conocen... y la mayor parte á mi tampoco. Tii le pa-

mi habitación, yo á la tuya.—«El conde Gustavo? 
—Presente. Y si no hay ouien me reconozca en tal mo-
mento, yo salgo embozado entre el piquete; tií mientras 
escapas por otro lado... y no me descubro hasta mafia-
na... en que te hallarás lejos de Berlín y fuera de todo 
peligro. 

Ban. Pero sí ven que no sois el conde! Que sois el prin«~ 
CIpO... 'O.. '.I ..S..H, „1 , , , . j , . • , 

FE». Amino Baron, este es un JOMO de azar! Qué i» ca-
sualidad lo decida. (Aftty moren£.) , ; 
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(¡1ST. Oh! Yo no puedo consent i t . . 
FKI». ' I 'Ú c o n s e n t i r á s ! 
(•isT. No, princi[>e! 
FED. SÍ... Aunque no sea mas que por los M í o s ojos de tu 

princesa. 
Givr. Oh ! Qué me recordáis? 
FFI>. I . « >es? (instavo, amigo mió, he. jurado salvarte- y. . . 

déjame cumplir mi juramento! Barón, vos nos ayudareis! 
Huí. Av. Dios! Heme envuelto en otro lio! 
Fn.. Oír red. Informaos del modo non que piensan sacar de 

a'jiii á Gustavo; de quien es el gefe que tiene semejante 
misión, y en seguida... 

Iha . En seguida marola el rev que me ahorquen. 
FEO. KM» no es del raso. 
BAR. SÍ, jiem esa es la cosa. 
< i i si . A /We rico.. Por ú 11 ima vez, reflex ionad... 
Fn». Por última vez, Gustavo, te digo que nuestra amistad 

no es un nombre vano. Ante ella nada es imposible para 
mí. Muy marcado. -—Barón, es preciso que Gustavo pueda 
permanecer aquí oculto, en tanto vos eomhinais los medios 
de que pueda salir y ganar la frontera. 

BAR. Pero romo se ha de ocultar? 
Fi:n. De \uestra cuenta corre. Buscad el medio. 
BAR. KSO se dice pronto! 
FEU. Démonos prisa!—Tú á mi habitación! Yo á la luya! Y 

si al llevarme en tu lugar IH» me reconocen... te has sal-
vado.—Cbsss! Siento pasos!—Vos á vuestro puesto! nos-
otros. . . . 

G I S T . Príncipe ! l 'n temor secreto me dice... . 
FED. Eh !.. Sigúeme! voto á bríos! (Se. ra ron él.) 
BAR. (Solo.) Heme aquí en plena conspiración!—No importa! 

Es una conspiración para escaparse... y todo lo que es 
escapar merece mis simpatías í (Se vé.) 

ESCENA VI. 

La PRINCESA, E * Irage de aldeana, «WN T B R Í S A ; — Apare-
cen en el fondo.—Un CARCELEBO viene con ellas, disputando. 

TES. Si señor, sí. No me conocéis? Y» W Y 1 1 * 
« o l m o d e Potsdaié. Del molido adonde soelén llevar el 
trigo de los almacenes militares. 
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C A hor! l ; ^ 0 I , 0 y U 0 h a > J r i g 0 V * d a r £ * ' » ' estas son 
Tea. Hum! qné plomo ! Si os he dicho que mi prima v v<> 

venimos a tacar á mi marido! que está aqili! adonde 
fue llamado por el consejo de guerra! Dejadnos en paz. 

MR. LO que hare será buscar á vuestro marido para que al 
momento... 1 H 

TKR. Aja ! . , decidle que le esperamos, que se dé prisa. ( ¿ 7 
carcelero será.) 1 v 

PRIN. N O sé cómo esc hombre no ha conocido mi turbación' 
A ciuíí estremo me conduce el destino! 

/ o r Sois por ventura la única princesa que se ha 
disfrazado en el mundo? Ademas, de noche, como dice el 
reirán, todos los gatos son pardos. 

1 Rix. Si en la corte se supiera que me he atrevido á salir 
ocultamente de palacio!.. 

TKR. Toma ! A grandes males, grandes remedios. 
I «w. Que partido me quedaba? Una carta mia no hubiera 

bastado para convencer al conde Gustavo de que debe 
declarar la verdad, de que no debe sufrir una muerte ig-
nominiosa , cuando si desertó fué por mi , por mi, que le 
llame a la quintaí—Oh í salve v o s a vida... v diga el 
mundo lo que quiera. 

TKR. Por Dios! Que no os oigan hablar as í ; no olvidéis 
vuestro papel.—Vos sois mi prima, molinera como vo. 

I am. fcn cuanto á eso, piorde cuidado—Conoces el sitio en 
que nos hallamos? 

TKR. Si mal no recuerdo, esta es ta sala en donde permiten 
reunirse¡á ios presos.-Esperad... (Ya á mirar por la iz-
quierda?) r 

(Dentro y por la derecha suenan risotadas.) 
Pan*. No oyes? ' 
TER. Son oficiales ! X vienen hácia este lado! 
PRIN. Que no nos vean! 

(Van á irse; la puerta de la izquierda se abre y sale un 
ampo de oficiales.) J 

l ía O F I C . Ved qué lindas chicas! 
(Se abre la p»rta derocha y tais otro ampo.) 

O T E O . Alto, remas mías F 

TBI. Señores, sefioresl. 
Á k 1 « « t e s t a d a l 
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Owo i.tu.po. (Rodeando ó Teresa.) Si , sí , arrestadas! 
TUR. (Pasando «/ lado de la princesa.» Dejadnos salir! 
Tonos. No! 

M I S I C A . — ( ' A M O . 

Prin . (Ap. ó Teresa.) 
La prudencia fingir aconseja , 
ó descubren si uu la verdad. 

Alio y c«n roríMÍa a los oficiales.} 
Pues galantes soldados os creo... 

O K I C U I . E S . ¡ Con esperansa.) 
No le irás? 

PRIN . Sí. (Hiendo y rol riéndose l i y* ru-
men te para irse.x 

O H C I A I . E S . 'Cerrándole el paso ) Detente! 
P R I N . N o t a l . 

Dejadnos marchar! 

O H C I A I . E S . yilodeándola de nuevo.) 
Oh.. . qué linda e s ! 

P R I N . Oh.. . qué terquedad! 
OKICIAI.ES. Qué te trajo aquí ? 
P R I N . {Sonriendo. ) 

Largo es de contar! 
O F I C I A L E S . Presto! Di quién eres 
T E R . ( A p . á la princesa.) 

Fuerza es ya ceder. 0 
P R I N . 'Ap.) Valga el disimulo! 

Soy... 
O E I C M I . E S . Responde, pues. 

C O P E A S . 

1.» 

Yo soy molinera 
del lugar vecino 
y por grano vengo 
para mi molino: 
todo el santo dia 



me lo paso allá, 
muflo quo lo muelo 
dále quo lo das. 

Pi n, pa ii! ti it a,i ndote.; 

pin, pan . 
del balan, 

El tiempo y las horas... 
Psss ! Crujiendo ln\ dedos reúno tn 

dicando una rosa ijuc se esrapa. 
Se van, 
se \ an . . . 
se van! [(graciosamente.' 
Par diez 

que al oiría 
no hay, no 
que dudar; 

y toilo recelo 
Psss! - imitándole 

Se vá, 
se vá.. . 
se vá! 

2 . A 

Siempre dando vueltas 
como la fortuna, 
para mi molino 
tregua no hay ninguna. 
Y velada ó siesta, 
gruña 6 no el lugar, 
suena su continuo 
Iriquí, triqui trá. 

Trie, trie! 
Cruje el torno, 

trie, trie, 
y á la par 
v o j viendo 4 la; rueda 

' Í Í S S ' F . . . "•" 

volar:.. ':vV|1 

V Í T O R F - ^ * 
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Cono. Tri<\ trie, 
MU'no el torno, 

pin ! pan ! 
y el batan: 
que asi tu fortuna 

riss!... 
verás, ^ 
verás, 
\olar . 

Tonos. 

Trie trac ! Trie ! trac ! 
trie trae ? trie trac ! 

Pan»! 
• (eso 111 mi/sien, 

l 'u One . Soberbio! Solo falta que antes tío ir*e nos Jen un 
abrazo! 

'Tonos. Si! sí! 
TER. J e ! Cuenta que yo tengo buenos puños! 
Ofu:iAi.i:s. Nada ! natía! De bien á bien! ( I un a abrazarlus.> 
P R I N . Deteneos! deteneos! >yí'or riendo.) Conde ! 1 ieudv sa-

lir á (jusUico if <itn¡Mirándose de él.] 
(itST. (Sorprendido.; Cielos! 
P R I N . 'Ap. íi (iustaio.) No me descubráis! 
C*tsT. At rás , señores. Yo os lo ruego. 
Tonos. Pero. . . * 
(¡1ST. Os lo ruega un amigo, un cantarada . '--Estas jóvenes 

traen una cooúsion para mi.—Despues nos veremos. (Los 
oficiales se tutu. Gustavo los acompaña hasta el fondo.) 

( i E S T . ( \ oh iendo <i donde está la princesa. ¡ Vos aqui ? ( Te-
resa t a á observar al fondo.) Vos con ese disfraz? Ah! solo 
me faltaba esta ¡truena de vuestro amor!! 

P B I N . Mi amor os ha perdido, conde! Mi amor debe salvar 
ros.—Es preciso que declareis la verdad! Es preciso, y 
suceda lo qne quiera, que el rey sepa de una vez. . . 

G U S T . N O , Mar ia , no. Day otros medios mas pronios.y me-
nos arriesgados par* vos. . . v que tal vezfcn este instante 
deciden de mi l ibertad.—Hane» visto a l ba rón? . , 

Pain, Cielos! Está aquí ! * f í 

Gcsr . Nada temáis. E l barón es nuestro.—Pero necesito 
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verle , porque acabo tie oir un trole ib* caballos, el ruido 
de un carruaje que se aleja... 

P R I V Y qué quiere decir... 
TKR. KL barón! (A media voz y bajando al proscenio.) 
Pj i s . Oh ! que no me vea! 
G I S T . Ya nada os debe importar. Quedaos.—Tal vez con-

venga que señáis... i La princesa se retira ó un lado: el 
barón no la re salir, y se queda de espaldas a ella.) 

E S C E N A V I I . 

DICHOS. — / : 7 Ihao>. 

BAR. Muy sofocado.1 Buff! Ya voló el pájaro! 
G I S T . Hablad, hablad.—El principe?.. 
BAR. El principe?—En un coche y rodeado de una escolta.. 

—Biiiis! Vá corlando los aires. 
Gtsr . No le han conocido! 
BAR. Conocer? Figuraos que el oficial del piquete es un 

suizo, a l to , seco, nial encarado;—pero que solo hace dos 
días que está de guarnición en Berlín.—Yo le he seguido 
como una sombra.—Entra en vuestra habitación con el 
carcelero.—Pregunta por vos.—El príncijie se adelanta 
embozado en su capa.— Bajan al portillo.—El carcelero 
allí vacila, mam lies ta sospechar algo, alarga su linterna 
para reconocer al príncipe... pero este se lanza al car-
ruaje, el oficial grita, en marcha, y zás! volaverunt!— 
Pero faltado esencial! Si os ven... nos hemos perdido! 

País. (Bajando al proscenio.) Ah ! Ya lo comprendo todo ! 
(A Gustavo.) Ocultaos! 

BAR. Cielos! Qué cstov mirando! 
GtsT. Silencio, baron 1 
BAR. Se han venido todos á vivir á la cárcel ? 
Guár. Barón, no perdamos los instantes! 
BAR. Bien. Pero cómo buscar un escondite..? 
País. El oro todo lo allanará. 
BAR. S í , pero yo siempre me dejo el bolsillo en casa... 
Run. Si al menos tuvierais un disfráz? 
BAR.UndH?... fParece que este es m fume!J — Oh! qué idea! 

Tomad mi casaca. (Se la vá i quitar.) 
Gis r . O h ! no. (El barm se la J N M K . ) 



í t t 
P R I N . Siquiera mientras se logra sobornar á uno de los car-

celeros. .. 
BAR. Justo. (IVi á matársela. 
(«1ST. No. Ks inútil... (El harón se la pone.) Voy temiendo 

que liemos cometido una locura!... y que estamos peor que 
nunca. 

BAR. Peor! Cáspita! Eso seria muy serio.—Poneos mi casa-
ca. (Se la (/ it i ta.) 

( Í I S T . No, jamás! 
BAR. Daos prisa, que me resfrio! 
(El rey .saliendo con el general y oficíale*. 
BEY. Llamad al príncipe! 
( ¡ 1 S T . Y P A I N . { ¡endose al fondo A H ! 
BAR. San Pablo ! (Se echa al hombro lo ensaca y se quedo 

inmóvil, de espaldas al rey.) 

ESCENA VIII. 

DICHOS. El H E Y . El G E N E R A L . ¡ n oficial. 

BEY. (Al general.) Vos, conducid aquí á ese molinero. 
La declaración que ha dado ante el consejo ha despertado 
en mi una grave sospecha... f El general y el oficia) se van 
/>or la derecha.) Y me ha hecho creer que el conde Gus-
tavo es mas culpable aun de lo que yo creía!... 

P R I N . Qué oigo! 
BAR. (Ap. y despues de luchar consigo mismo. ' Atch! (Estor-

nudando.) • 
R E Y . Eh? 
BAR. Me perdí... 
REÍ. Quién sob? 
BAR. (Andando de espaldas al rey.) Nadie. Aquí de mis pier-

nas. (Se co ñ t r . El rey le sigue. ) 
RE*. Vive el cielo!—Alto ahí ](EÍ barón se detiene de pronlo 

de cara al rey.)—Cómo! Sois vos! 
BAR. SÍ señor, si.—Yo que... anoche... be venido creyen-

do. . . atch. 
REY. Esa turbación... Ese desórden en vuestro traje. . . Ah! 

Si fuese» cómplice de alguna intriga... juro por mi nom-
bre.. . 

BAR. ¿Testero*) y suplicante.) Seftor!—Atch? 
RE*. EH? (Reparando en las personas que hay en el fondo,) 
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Quiénes son esas gentes?—Qué significa esto? — Acercar*! 
¡(instara se va ú acercar; la princesa lo detiene y se ade-

lanta ella. 
P B I N . V lia jo á fíustaro.) No. (Bajando ni proscenio., — Iléme 

a(jui , señor! 
U t; y. La princesa!—Con semejante disfraz!—Tal escándalo 

en mi corte!! 
P R I N . Señor! i .a vida de un inocente es mas sagrada que to-
'í da consideración; y el conde Gustavo... 
R E Y . Ali! Es por él |K>r quien IUIH-ÍS venido ! 
P R I N . Ya no puedo ocultároslo. 
KEY. Seria in.itil, señora.- Hay un hombre que queriendo 

salvar al conde, lia declarado que si e>ie abandonó el 
campamento fué á consecuencia de un mensaje que le en-
viaron para que fuera aquella misma noche á vuestra 
quinta! 

P R I N . Ese mensaje era mió ! 
Hi:r. Si ! Y el conde no solo ha sido desertor... MIIO traidor á 

su rey! traidor á su prinrjpe! 
P R I N . Señor... el conde Gusta*o ignoraba que el principe 

estaba destinado á ser mi esposo ! —MÍ amor le ha perdi-
do, v á mi me toca implorar su perdón. 

KEY. SU perdón? Ya es tarde, señora... 
P R I N . Tarde? 
REY. El conde Gustavo ha sido sentenciado á muerto! 
P R I N . ^ A muerte! 
Gisr . (Ap.; / Cielos! 
RET. En este momento le conducen con una escolta á la 
fe plaza ife armas... v al amanecer !... 
G I S T . Gran Dios! (¿ajando precipitadamente al proscenio.) 
REY. Qué miro ! Vos! Vos aquí! 
G I S T . Señor! Decidme por piedad si es cierto lo qtie os aca-

bo de oirü (Casi derodiffos.) 
RE*. Cófho? 
Gisr. Oh í No perdamos un instante! (De rodillas.) Decidlo. 
RET. Pues bien... sí. Yo mismo HE dá3o las órdenés! Cómo 

es míe os hallais aqui todavía? 
GCST. Me hallo aqui. porque creyendo que solo iban á con-

ducirme i otra nuswn, el principe... queriendo salvanée, 
w,íi b a l d o én mi logar Y' ' f 

fist. En vuestro lugar? Entonces... Entonces mi hijo!!... 



Üt:v. No, no. F,> imposible... I's imposible que suceda (ait 
horrible desgracia! — Los soldados le habrán reconocido!.. 
Esto no ¡asira de sor un error...—(I mejor dicho. Mo 
osláis engañando! Queréis someter mi corazon á una 

Íirueba... Pues bien ! Salied que este corazon os- inllexi-
»!e ! inexorable ! inov»!... (El dolor Ir ahoga. - Ah ! Dios 

mi»! Y» IIK \uolv<I loro! La noche! La oscuridad ! . . .— 
Y ruis soldados que llevaran su obediencia hasta á fu-
silarme á mí propio si yo se lo mandara !... 

til si . Señor... Kl dia \ a á \enir ! En el colmo de la in-
rjuieti'd. 

REY. General! Mis oficiales! Pronto! — Aqui todo ehnnmhi! 
(fíeneral y vf: iala snlru.) Qué mon'en á caballo! Que 
corran á la plaza de armas!—Antes que amanezca... 
; A la palnhra -que corran» el general se dirige on precipi-
tación al /mido, i/ ubre la puerta tie par en par, á la palabra 
«amanezca." /:/ fondo está iluminado con la luz de la au-
rora. 

T O D O S . 'Con terror. A H ! ! ! f.\l verla luz del dia.) 
REY. El din. Oh! Yo quiero! Yo mando... [Escribe veloz-

mente.) Toinnd! ¡Alarga un papel.) 
FED. 'Saliendo xegitido de los oficiales y soldado*. Gracias, 

señor! ('agiendo la orden.) 
REY. (I olriéndose y sosteniéndose contra la mem de e.sjuddas, 

victima de su emoción. ¡ AH! 
T O D O S . (A la OES. ) E L principe! (Pama.) 
REY .{/¿ominándose. Qué? Qué significa?... Sois vos... Tú.. . 

hijo mió! (asi llorando.) 
FED. (/Enternecido.) Señor Í 
REY. Buenos sustos dais á vuestro padre!. . . Y á vuestros 

amigos! Mirad, mirad cómo lloran... (Mo puede, seguir y 
se enjuga la* lágrimas.) 

FED. (Estrechando la mano de Gustavo.) AH ! 
BAR. (Enjugándose las lágrimas.) Aunque uno fuera de már-

mol. . Atch! (Estornuda.) 
RE*. (Recobrando su tono brusco.) Pero... despoesdeiodo.—• 

Ello es quemis órdenes no han sido ejecutadas! 
Fs». Sf, tal, nadre m » . ~ Y sino me han fusilado es porque 

al l f e r t í i la plaza de armas y al ver que la cosa era mas 
séría de lo que yo creía... l a v e r d a d . i tuve miedo, f 

RBT. Miedo? * - ^ 
FEO. Yo®lobabeis tenidp t a m b i é n , ; m ••>...,i - . i 



yf» 
HE*. Acabemos. 
FED. Entonces declaré mi nombre.—El oficial vacílala sin 

embarco, porque no me conocía, pero los curiosos que 
allí habían acudido gritan: «Viva el príncipe! Salvemos 
al principe!»—Y pueblo y soldados mecojen, me levan-
tan en sus brazos, me traen en triunfo y. . . y aqui acabó 
la presente historia. 

REY. Historia que revela vuestro carácter desordenado... 
Ese carácter... que nunca os hará un gran rey. 

FKI». Allá veremos. 
IU:V. NO, Federico.—Quien no sabe vencer sus pasiones... 
FED. Padre mió, basta de sermon... v olvidad lo que ha pa-

sado. ((¿trinos» mente.) 
RES. Olvidar?—NO por cierto. Aqui hay uno que las va á 

pagar jwr todos. 
BAR. (Ay! Escsov yo.) 
BEY. Con vos baldo, conde ! 
FED. Señor... A mi mejor amigo!.. . 
BE*. Vive el cielo! Hasta cuándo dejareis de ser juguete de 

esa amistad!—No sabéis que os engañan traidoramente! 
Que el conde ama á la que os destiné por es¡>osa l 

FKD. Qué me importa... si la que está presente no me niega 
su cariño? 

i i r s r . Qué decís? La princesa? 
FED. La princesa !1 
P R I N | ^ C Ñ O R ' <*« rodillas á los pies de Federico.) ' 

BEY. Ya lo estáis viendo! 
¿ E S T . O S juro por mi honor que yo ignoraba... 
P R I N . Yo sola soy la culpable! 
FEO. (Pausa.) Padre mió... (Reponiéndose.) Vos me decíais 

que vencer sus pasiones es la primera cualidad para ser 
un gran rev.—Yo quiero serlo.—Levantad. 

rl": !lwi<*! 

BEY. Los perdonas! 
FEO. Por qué no? Si á mi edad el cor axon no es generoso... 

qué fé tendré en el porvenir!—Señora, S . M. interpon-
dré, á mis ruegos su influjo en la córte <*e "Yieoa para que 
el conde sea vuestro esposo. 

R E Y . Y O ? -
F I N . El rey lo perdona, se declara su protector... 7 5 



*.)7 
HEV. Federico... 
FEU. NO imporla que diga que no. Y o conozco bien la no-

bleza de MI alma.. . 
HEV. Vito el cielo que este rapa/, licué un gran corazón!. . . 
But. Señor.. . Hace quince años que solicite» la l la \e . . . 
l l i ' i . Con este M'ián diez y >eis. 
FED. NO: boy la babeis ganado... y la tendréis mañana. 
IU:». Pero lú di-pones de todo... como si aquí.. . Por U)i 

nombre! Ni perdono, ni renuncio á que te cases con la 
princesa. 

Feo. Palabra. :'¡Jamando al rey aparte.¡ 

M i SICA. 

FED. .\p. al rey.; Seriáis \ o s e l marido 
de una muger.. . 

que antes del matrimonio 

RE*. •'.{ todos.] 

R E Y . 
F E O . 

ya os fuera infiel. 
Cáspita! No. 
Pues aplicad el cuento. 

I)oy mi ¡>erdon! 
Tonos 
F E D . 
T O D O S . 

Viva! v iva! 
Doy mi perdón! 
Renazca la alegría! 
No mas pesares, no! 
La luz del nuevo dia 
rioieña apareció. 

(Cae el tehn.) 

F I N . 

7 
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clos de odio y .nr.oi. 
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mejor caz ador, 
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lamidades. 
ntrasies. 

n Sancho el Bravo, 
i» Bernardo de Cabrera, 
audaces es la fortuna, 
s sobrinos contra un lio. 

. Primo Segundo y Quiulo. 
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Lecciones de Amor. 
Lorenzo me Hamo y Carbone-

ro Toledo. 
I o mejor de los dados... 
Llueven hijos. 
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La escueta de los perdidos. 
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Mariana Labarl*. • 

Nobleza contra Nobleza. 
Kegra y Blanco, 
ti tacaño se eotionde. 

R & w f c r - * - . 
Orientes de Taña. 



Para he rid t i I n de honor , 6 el 
desa*r«*lode1Cid. 

Pescar A rio revuelto. 
Por 1« puerta del jardín. 

« v a l y amigo. 

San Isidro {Patron de Hadrtd\ 
Su imagen 
Sim pit íi y í ni in lia 
Sachos de y amor ambition. 

Tales padres,ules hijo* 
Trabajar por cuenta ajena. 

Kl ensayo dé m ópera. ¡ 
Mateo y Hatea. ! 

' El tue i4 de M i norbe de \ en no.' 
El Seer t todelá Reina. 
F. see MS en CDanlieri. 
A última Nora. 
A L A I U M W . 
Un sombrero de rwja. 
La KiMl i de Bernardo. 
El Vaflede Aadorra. i 
El Dominó Aeul. 
La Cotorra. 

fttefro. 
La col» del diablo. 
AMtynMftrio. 
El calesero y la Maja. 
El delirio. ¡ 
(¡•erra á muerte. i 
Marina. I 

Tfaidor, inconfeso y mártir. 

Un Amor * la moda. 
Una conjuración femenina. 
Una contusion en 3 minuto*, 
lln dómine como hay pocos. 
Una líate y un sombrero. 
I na leociM de tórte. 
Una ranger nmtenoia. 
1'na mentira inocente-
l'na n»che en blanco. 
Un piají y an Caballero, 
l'na falta. 
Ultima noche de Camoens. 
l'n» ht>l«i4 del dia. 
Un poMia m eticas p*iotas. 

ZARZUELAS. 
El estreno de un arl¡«ta. 
El Marques de Car a vaca. 
El Grumete. 
La lile ra del Oidor, 
(.facías A Dios que está paella 

la mesa. 
1.a Estrella de Madrid (Su >»«. 

Tres para una. 
ta Cisterna encantada. 
Carlos C.rt>schi. 
(¡a luírteos en Vewtia. 
Un dia de reinado. 
PaMito (Secunda parte de Don 

Simoni 
l os dos flamantes. 
1.a vergonzosa en Palacio, 
i a Dama del Rey. 
t-'lcbaniHo. 

Un si y un no. 
Un hui-sped del olro mundo 
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Verdad i1 < amargas. 
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Zamarrilla, ó tos bandidos do 
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1.a Cace. ia rea!. 
El libo de familia, ó el lancer» 

voluntario, 
l os jardines del B»eu Retiro. 
El trompeta del Archiduque. 
Moreto. 
I.oco de amor y en la corte, 
l os diamenles de luCoroRa. 
(hialina. 
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Clateyina la Gitana. 
1.a familia net«tosa, ó el sue-

gro omnibus. 
I.ns bodas de JuaDin. 
Mis dos mugeres. 
Cuarzo, pirita y atcol.ol. 
Pedro y Catalina, 6 el Gran 

Maestra. 
Alumbra & este cabalfero. 










